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PER  SOIS  AS. 


Alfonso  IÍ. 

.llMENA. 

El  conde  de  Saldan  a. 

Bernardo. 

Ordoño. 

Bermudo. 

Eterio. 

García. 

Rodrigo. 


Kl    Alcaide    del    castillo   de 

LUíNA. 
Beltran. 
Soldado  1." 
Soldado  S.» 

ÜN  PA.1E. 

Un  verdugo. 
Un  carcelero. 

Palaciegos.  Soldador.   Cautivos 
morofí. 


Los  dos  primeros  actos  pasan  en  Oviedo;  el  tercero  y  cuarto  en 
el  castillo  de  Luna:  todos  en  el  reinado  de  D.  Alfonso  II,  llamado 
el  Casto. 


(Este  drama  se  escrH)ió  en  Cuba  por  los  años  de  1 840. y 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  en  el  palacio.  Trono  con  dosel.  Puerta  grande  en  el  fondo 
que  dá  á  la  antecámara.  Otra  á  la  izquierda  que  conduce  á  las 
habitaciones  del  Rey  y  su  familia.  Un  balcón  en  el  mismo  lien- 
zo. Moblario  de  la  época ,  de  poco  valor. 


ESCENA.  I. 
Ordo^o,  Brrmudo. 

Brrmudo.   [Escuchando  á  la  puerta  de  la  izquierda. 
Duerme  todavía.  No 
prueba  hoy  que  madrugar 
le  complace. 

ÜRDONO.  Así  olvidar, 

las  iras  que  despertó 
en  nosotros  con  su  intento, 
logrará.  —  ¡Darnos  señor 
estranjero !  Que  el  rubor 
enciende  mi  rostro  siento. 
Y  yo,  Bermudo,  yo,  el  daño, 
que  tiene  orígenen  propio 
gefe ,  sin  queja  lo  acopio... 
i  ni  admito  el  bien  de  un  estraño ! 
Pues  dice: — «Electivo  quiero 
que  siga  el  trono  , »  bien ,  sea ; 
pero  que  inicie  su  idea 
elijiendo  un  buen  ibero : 
y  hecha  la  elección ,  someta 
su  electo  á  nuestra  sanción , 
dándole  así  á  la  nación 
probanza  de  que  respeta 
sus  fueros.  Si  no,  el  escudo 
de  nuestras  glorias  empaña. 

Bermüdo.  i^íS^ownmdo.y)  Si  designase  al  Salda  ña 
por  sucesor  y... 
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Ordono.  ¡  Bermudo ! 

Primero  que  ungido  ver 
á  ese  baladron  soldado , 
rija  el  timón  del  estado 
Garlo-Magno. 

Bermudo.  Puede  ser. 

—  Si  el  diácono  Veremundo 
existiera  aun... 

Ordono.  ¿No  tiene 

hermana  Alfonso?  ¿Conviene 
dar  pasto  á  lenguas  del  mundo 
cuando  dicen  ya... 

Bermudo.  [Irónicamente.)  Y  su  mano 

así  valor  mas  cabal... 

Ordono.  De  alcurnia  y  sangre  real 

adoptamos  soberano 
casi  siempre. 

Bermudo.  De  manera 

que  á  Jimena  corresponde 
por  uso  y  deudo... 

Ordono.  "  Si  al  conde 

de  Saldañn  no  quisiera 
la  infanta  que  me  abandona, 
su  causa  sustentaria, 
y  el  uso,  que  es  ley,  pondria 
en  su  frente  la  corona. 

Bermudo.         Hola. 

Ordono.  Abrigo  un  corazón 

altivo ,  y,  su  fé  y  su  llama, 
para  mi  patria  y  mi  dama, 
en  partes  iguales  son. 

Bermudo.         Lo  sé :  la  amáis. 

Ordono.  No.  La  adoro: 

me  fascinó  su  hermosura... 

Kero  otro  de  su  ternura 
a  conquistado  el  tesoro. 
¡  Saldaña  !  Siempre  á  mi  huella 
'  la  suya  audaz  precedió. 

¿Amé  á  Jimena?  él  la  amó, 
V  á  él  elije...  ¡le  ama  ella  ! 
tuesto  que  toda  esperanza 
á  mi  afán  intenso  quita; 
puesto  que  al  rey  supedita 
y  me  usurpa  la  privanza... 
¡  rae  vengaré  ,  sí !  A  tu  suerte 
próspera  trazaré  linde: 


de  todo  freno  prescinde 

mi  razón  para  perderte. 
Bermüro.  (En  voz  baja  y  después  de  observar  si  pueden  oírle). 

Alguien  dice  que  el  Saldaña 

de...  [Mas bajo)  la  infanta  tiene  un  hijo. 
Ordono.  Bermudo ,  quien  tal  os  dijo, 

por  mi  honor  que  no  se  engaña. 
Bermudo.         ¿Pero  cómo  aun  no  ha  sabido 

Alfonso  ofensa  tan  grave? 
Ordono.  Porque  el  postrero  que  sabe 

la  ofensa  es  el  ofendido.  * 

—Al  abrigo  de  un  anciano 

crece  el  fruto  de  ese  amor 

que  mancilla  el  limpio  honor 

de  nuestro  buen  soberano  ; 

le  hallaré  y  al  punto... 
Bermudo.  A  ley 

de  vasallo  y  de  leal... 
Ordono.  El  nombre  de  mi  rival 

y  su  audacia  sabrá  el  rey. 
Bermudo,         Muy  bien  dispuesto. 
Ordoño.  Además, 

el  conde  cedió  al  arrullo 

de  la  lisonja,  y  su  orgullo 

desbordado  aspira  á  mas. 

Sabido  :  quien  no  merece 

el  puesto  en  donde  la  loca 

suerte  le  alza  ó  le  coloca, 

se  atonta,  se  desvanece. 

El  buen  Saldaña,  á  mas  alto 

punto  se  encarama:  avance: 

Icaro  nuevo ,  en  el  trance 

será  mas  ruidoso  el  salto. 
Bermudo.         Algo  oí.  (Nada  sabia.) 

--  ¿Conque  conspira  ,  eh  ? 
Ordono.  Y  de  modo 

tan  torpe  que  el  hilo  todo... 
Bermudo.         ¡Traidor  también! 
Ordoño.  a  fe  mía.  [En  voz  muy  sumisa, 

—  Codicia  el  trono. 
Bermudo.  ¡Pardiez! 

Me  asustáis. 
Ordono.  Tiene  ganados 

á  pecheros  y  soldados. 
Bermudo.        ¿Y  á  algunos  gefes? 
Ordono.  Tal  vez. 


Bermudo. 

Ordoño. 

Bermudo. 

Ordono. 

Bermudo. 

Ordono. 

Bermudo. 

Ordono. 

Bermudo. 

Ordono. 

Bermudo. 

Ordono. 


Bermudo. 
Ordono. 


Bermudo, 


¿Si  os  piden  pruebas? 

Las  tengo. 
¿Y  en  la  ocasión?... 

Las  daré. 
Firme.  Bieu. 

Y  os  vengaré... 

Y  de  paso  vos... 

Me  vengo. 
Mucho  los  zelos... 

Callad.    . 
Me  lastimasteis. 

No  dudo 
de  vos:  fué  chanza. 

Bermudo, 
sobre  todo ,  la  lealtad. 
—  La  ley,  á  muerte  condena 
al  regicida  ó  traidor. 

Y  á  esto  se  agrega  el  amor 
del  conde  á  doña  Jimena. 
Ha  tiempo  que  mi  razón 
ata  los  cabos ,  y  aspiro , 
para  dar  certero  tiro, 

al  hito  de  la  ocasión. 
En  estos  sitios,  despacio 
debe  andarse;  tender  bien 
la  red  ,  que...  pescan  también 
al  pescador  en  palacio  : 
y,  por  arte  de  Satán, 
no  vayamos,  al  hundirle, 
en  el  pavés  á  subirle 
á  la  cima  de  su  afán. 
— Datos  reúno. 

Si  en  algo 
puedo  mediar,  ocupadme. 


ESCENA  IL 

Los  mismos,  Eterio. 


Eterio. 


Ordono, 
Eterio. 


Señores,  albricias  dadme. 
Buenas  nuevas,  de  que  salgo 
fiador. 

¿Son  de  la  guerra? 
El  de  Saldaña  venció 
á  la  morisma  v  taló 


después  la  enemiga  tierra. 

Ordoño.  Prez  eterna  al  vencedor. 

Bermudo.         Envidiemos  su  fortuna. 

Ordoño.  Es  hoy  de  la  media-luna 

espanto. 

Eterio.  Rayo. 

Bermudo.  "       Terror. 

Ordoño.  Buena  lanza. 

Eterio.  Haciendo  alarde 

de  cautivos  y  pendones 
ganados ,  con  sus  legiones 
debe  llegar  esta  tarde ; 
y  aunque  esos  triunfos  son  fijos 
y  á  menudo  los  reporta , 
no  se  quedará,  no,  corla 
hoy  Oviedo  en  regocijos. 


ESCENA  111. 

Bichos,  Alfonso,  un  Paje. 


Ordoño.  El  rey  sale. 

Alfonso.  Adiós ,  señores. 

Ordoño.  ¿Descansasteis  de  la  adversa 

cacería  de  ayer? 

Alfonso.  "        Un  poco. 

— Fué  batida  mas  molesta 
que  rica  én  lances. 

Ordoño.  Nos  dieron 

los  monteros  de  torpeza 
bravas  pruebas. 

Alfonso.  Estremadas. 

— De  poco  cara  me  cuesta 
la  diversión,  y,  el  suceso 
de  Favila ,  os  representa 
mi  persona ,  con  el  trueque 
de  ser  jabalí  la  fiera. 

Ordoño.  Terrible  riesgo  corristeis. 

Alfonso.         Mi  corcel  á  toda  rienda 

lanzo  de  una  corza  en  pos , 
á  la  que  el  miedo  alas  presta , 
cuando  ancho  barranco  ataja, 
robando  á  los  pies  la  tierra, 
de  mi  sevillano  overo 
la  arrebatada  carrera: 


Eterio. 
Alfonso. 
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mido  veloz  la  distancia, 
bajo  hasta  la  cruz  las  riendas, 
mientras  ambos  acicates 
los  ijares  ensangrientan; 
resopla  el  bruto  y  se  encoje 
sobre  las  seguras  piernas, 
trémulo  pero  brioso 
y  altas  las  breves  orejas; 
y  al  grito  de  ¡sus!  valiente 
recuerda  la  lid,  se  alienta, 
y  salta  á  la  opuesta  margen 
cual  disparada  saeta. 
Pero  los  brazos  tan  solo 
clava  en  la  otra  orilla;  emplea 
sus  fuerzas  inútilmente 
para  trepar;  mi  existencia 
miro  perdida  y  sepulcro 
en  el  antro...  mas  encuentran 
mis  manos  con  las  raices 
de  una  encina;  asime  de  ellas, 
y,  abandonando  la  silla, 
ileso  pisé  la  tierra. 
— El  pobre  corcel,  rodó 
por  entre  espinas  y  breñas. 
De  un  inminente  peligro 
os  salvó  la  Providencia. 
No  paró  en  esto:  era  dia 
el  de  ayer  de  mala  estrella. 
—Para  mejor  orientarme, 
trepé  á  una  próxima  sierra, 
y  apenas  me  hube  internado, 
cuando  los  jarales  deja 
un  jabalí  y  se  dirije 
hosco  á  mí;  lo  espero,  llega, 
y,  mal  lanzado,  el  venablo 
saca  lumbres  á  las  piedras. 
La  ñera  entonces  me  embiste; 
mi  toledana  la  espera; 
cuando  un  galán  pastorzuelo 
entre  ella  y  yo  se  presenta, 
y  la  llama,  y  la  detiene, 
pero  luego  con  tremenda 
rabia  á  él  se  arroja;  el  rapaz 
ni  se  turba,  ni  se  arredra; 
bizarro,  como  el  denuedo, 
hermoso,  cual  esas  bellas 


estatuas  de  gladia'dores, 
la  frente  gallarda  enhiesta, 
adelanta  un  pié,  y  el  brazo 
amenazador  eleva, 
y  apunta,  y  silba  la  jara, 
y  el  suelo  muerde  la  íiera, 
y  él,  radiante  de  alegría, 
su  pedestal  hace  de  ella. 
—Mas  rey  que  yo,  francamente, 
el  doncel  entonces  era. 


Ordoño. 

Bravo  mozo. 

Alfonso. 

Le  cité 

sin  descubrirme.  Que  hoy  venga 

aguardo. 

Bermüdo. 

Mucho  contento 

nos  dará. 

Ordoño. 

Si  no  tuviera 

vuestra  protección,  la  mia 

le  brindara. 

Alfonso. 

Que  interesa 

mi  salud  á  mis  vasallos 

• 

no  ignoro. 

Éter.  Berm. 

Señor... 

Ordoño. 

Es  prenda 

de  un  reinado  que  asegura 
que  el  pendón  de  Cristo  estienda 

su  luz,  siguiendo  del  grande 

Pelayo  la  santa  empresa, 
que  borre  del  Guadalete 

la  catástrofe  tremenda. 

Alfonso. 

Pienso  despierto;  soñando,  . 

es  mi  fija,  mi  honda  idea. 

limpiar  á  la  noble  España 

de  esa  chusma  que  trajera 

mas  que  la  traición  de  un  mísero 

la  ira  de  Dios.— ¿Qué  hay  de  nuevas? 

Eterio. 

Grandes  y  buenas  y  muchas. 

Alfonso. 

¿Y  las  calláis? 

Eterio. 

De  manera 

que,  como  hablabais,  no  osé... 

Alfonso. 

¿Tú  eres  el  heraldo?  Empieza. 

Eterio. 

Victorioso  vuelve  á  Oviedo 

el  conde... 

Alfonso 

¿Saldaña?  Es  fuerza: 

el  número  de  victorias 

con  el  de  batallas  cuenta. 

Eterio. 


Alfonso. 


fondo, 
Okdo^o. 
Alfonso. 
Paje. 


Alfonso. 


— ¿Sábense  los  pormenores 
de  la  jornada? 

Hoy  esperan 
al  conde  mismo. 

Placer 
dásme,  Eterio:  le  desean 
mis  brazos,  fün  paje  al  dintel  de  la  puerta  del 
saluda  y  espera  que  le  pregunten. J 
Señor,  im  paje. 
Diga.  Tiene  mi  licencia. 
Señor,  un  pastor  pretende 
entrar,  y  esta  banda  vuestra 
presenta. 

Puede  pasar.  fVase  el  paje.) 
—Será  el  joven  de  la  empresa 
de  ayer.  Yo  le  di  esta  cinta 
para  llave  de  mis  puertas. 


ESCENA  IV. 

Los  anteriores,  Bernardo. 


Alfonso. 
Bernardo. 

Ordono. 

Bernardo. 


Alfonso. 

Bernardo. 

Alfonso. 


Bernardo. 


Acercaos. 

¿Veis,  señor, 
como  cumplo  lo  oí'recido? 
¿Con  que  este  galán  ha  sido 
de  nuestro  rey  salvador? 
¡Cómo  del  rey!  no  os  entiendo. 
Cuando  el  jabalí  maté 
á  este  buen  hombre  salvé. 
Es  el  rey  el  que  estás  viendo. 
¡Vos  el  rey!  ¡oh  dicha  mia! 
Te  debe  la  vida  el  rey 
y  decide,  como  es  ley, 
pagar  su  deuda  este  dia. 
¿Qué  gracias  pides? 
(Sin  titubear.)  Servirle; 

por  mi  patria  guerrear, 
para  en  las  lides  ganar 
cuanto  codicie  pedirte. 
Si  hácesme  soldado  ahora, 
mi  anhelo  de  hoy  colmarás 
y  otra  espada  adquirirás 
contra  la  canalla  mora; 
y,  ¡pardiez!  que  si  la  cojo 
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en  esta  mi  mano  ruda, . 

he  de  tenerla  desnuda 

mientras  que  dure  el  enojo 

que  mi  corazón  entraña; 

enojo  que  acabará 

cuando  diga  el  mundo: — «Ya 

no  hay  un  moro  en  toda  España.) 

Alfonso.       ^  ¿Aspiras  á  ser  soldado? 

Bernardo.    '  Es  mi  sueño,  y  es  el  don 
que  pido  por  galardón; 
y  ya  lo  doy  por  logrado, 
porque  nunca  se  me  olvida 
que  me  enseñaron: — «Queremos 
á  quien  la  vida  debemos 
y  a  quien  nos  debe  la  vida.» 
¡Soldado!  Mas  que  tesoros 
codicio  el  ir  á  campaña 
con  el  conde  de  Saldaña 
que  siega  testas  de  moros; 
con  el  conde  cuya  gloria 
el  mundo  llena  asombrado; 
con  el  héroe  que  ha  clavado 
en  España  la  victoria. 
Cuando  oigo  la  narración 
de  sus  hazañas,  llorar 
quiero  y  no  puedo  á  la  par; 
hínchaseme  el  corazón; 
el  alma  contengo  apenas; 
pierdo,  señor,  el  sosiego; 
como  un  torrente  de  fuego 
.  corre  la  sangre  en  mis  venas, 
y  en  demente  confusión 
aquí,  en  mi  cabeza,  lidia 
con  lo  innoble  de  la  envidia 
generosa  admiración. 
Y  entro  en  el  bosque,  y  persigo 
á  las  fieras  incansable ' 
creyéndome  en  formidable 
liza" con  el  enemigo, 
y  ciego  corro  tras  ellas, 
y  busco  al  lado  una  espada, 
y  al  no  hallarla  aquí  colgada 
maldigo  de  las  estrellas, 
maldigo  mi  condición, 
maldigo  mi  suerte  ingrata 
que  mis  brazos  así  ata 


ALFONSO. 

Bermudo. 

Ordoño. 

Alfonso. 

Bernardo. 

Alfonso. 

Bernardo, 


Alfonso. 
Bernardo. 
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sin  atar  mi  corazón; 

maldígola  pues  me  ha  hecho 

capaz  de  llenar  la  tierra 

y  después  ruda  me  encierra 

en  círculo  tan  estrecho.  {Breve  pausa. 

De  tí  mi  fortuna  venga; 

dame  espacio;  yo  te  juro 

que  no  habrá  lanza,  ni  muro, 

ni  muerte  que  me  detenga. 

Cuando  yo  la  hond  i  restallo, 

la  piedra"  muy  lejos  hiere; 

fiera  que  amenazo,  muere; 

canso,  á  mi  lado,  á  un  caballo. 

Yo  salgo  al  sol  del  estío 

afrontando  sus  ardores; 

de  la  nieve  los  rigores 

venzo  en  el  diciembre  frió; 

me  privo  del  alimento; 

del  descanso;  sin  beber, 

fatigado  de  correr, 

cruzo  un  arroyo  sediento; 

porque  pretendo  servir 

á  mi  rey  como  soldado 

y  quiero  estar  avezado 

á  padecer  y  á  sufrir. 

Bien  se  espKca.  ¿Qué  os  parece, 

señores,  este  rapaz? 

De  lo  que  anuncia  capaz. 

y  lo  que  pide  merece. 

¿Es  tu  oíicio  el  de  pastor? 

Sí,  señor. 

¿Y  padres  tienes? 
De  padre  y  madre  los  bienes 
no  he  conocido  ni  amor. 
Saber,  con  el  tiempo,  aguardo 
á  quienes  debo  el  ser  hombre. 
Si  apellido  no,  algún  nombre 
tendrás. 

Llámanme  Bernardo: 
pero  aquí,  bajo  el  gabán 
que  muestra  mi  condición, 
siempre  grande  el  corazón 
se  agita  con  noble  afán; 
y  á  veces^sueño  que  es 
mí  alcurnia  clara;  presiento 
que  para  ser  mucho  aliento. 
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y  miro  el  mundo  á  mis  pies: 

y  mi  deseo,  que  abona 

tanto  bien,  me  alza  la  frente 

y  en  ella  mi  orgullo  siente 

la  presión  de  una  corona. 
Alfonso.         ¿Yives  solo? 
Bernardo.  En  compañía 

de  un  anciano. 
Ordono.  (Que  sospecha...) 

Alfonso.         Compañía  que  deshecha 

va  á  quedar  en  este  dia. 
Ordono.  (¡El  es!)  fOyense  murmullos  distantes.) 

Alfonso.  Esa  bulla  estraña... 

Eterio.  (Desde  el  halcón.) 

Alegre  el  pueblo  se  agita. 
Voces  dentro  ¡Viva,  viva! 
Eterio.  (Como  antes.)        Viva,  grita. 
Voces  id.,  pero  mas  cerca.  ¡Viva  el  conde  de  Saldaña! 
Eterio.  (Mirando.)  Deja  el  corcel. 
Voces,  dentro  aun  mas  cerca.         ¡Viva  el  conde 

de  Saldaña!  ¡Viva,  viva! 
Bernardo.       Cual  bulle  mi  sangre  activa 

y  á  mi  coraje  responde. 


ESCENA  V. 

Los  precedentes.  Varios  guerreros  y  palaciegos.  Saldaña,  ^ue 
se  presenta  armado.  Su  guardia  conduce  algunos  cautivos 
moros  encadenados,  y  con  ellos  queda  en  la  antecámara. 
Un  oficial  trae  dos  d  tres  pendones  que  se  supone  tomados 
al  enemigo. 


Alfonso. 

¡Buen  conde! 

Saldaña. 

Dadme  las  plantas. 

Alfonso. 

Levántate.  No.  Por  Dios, 

mejor  nos  está  á  los  dos 

que  tomes  mis  brazos.  (Dáselos.) 

Saldaña. 

Tantas 

mercedes. 

Alfonso. 

Sí,  te  están  bien. 

Si  digno  tú  no  eres  de  ellas, 

¿quién  osará  pretendellas 

en  todo  mi  reino,  quién? 

Saldaña. 

Señor,  basta  ya. 
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Alfonso.  No  halago 

tu  vanidad,  conde  amigo; 
con  lo  que  te  doy  y  digo 
escasamente  te  pago. 
No  juzgues  mi  bondad  mucha: 
mas  mereces,  conde,  sí. 
Ya  como  amigo  te  oí. 

El  soberano  te  escucha.  [Siéntase  en  el  trono. 
Los  asistentes  se  colocan  formando  cuadro  análogo  á  la 
escena  J 

Narrad,  el  de  Saldaña  valeroso, 
de  esa  jornada  la  brillante  historia; 
ya  atento  espero  el  éxito  glorioso 
aplaudir  de  tan  ínclita  victoria; 
no  sea  vuestro  labio  perezoso, 
ni  con  modestia  parca,  en  vos  notoria, 
la  valía  merméis  de  la  ardua  empresa: 
toda  su  magnitud  dejad  ilesa.  (El  conde  se  dis- 
pone á  hablar  doblada  la  rodilla,  y  el  rey  le  indica  que  lo 
verifique  de  pié. J 
Saldaña.         El  islamita  ciego  pretendía 

cobrar  lascivo,  torpe,  resoluto, 
el  feudo  infame  que  en  infausto  día 
le  acordó  Mauregato  por  tributo; 
feudo  vil  que  en  vergüenza  y  agonía 
á  tantas  madres  sumergió,  de  luto 
cubriendo  mil  familias...  ¡Oh,  tal  mengua 
con  ira  de  cristiano  ata  mi  lengua! 
Cien  doncellas,  cual  antes,  te  reclama 
Abderramen  de  Córdoba,  con  tono 
que  de  ira  enciende  generosa  llama: 
su  demanda  rechazas:  á  tu  trono 
llego,  señor,  entonces  y  me  inflama 
de  tu  nobleza  el  natural  encono, 
y  al  moro  voy  que  tus  fronteras  pisa 
y  con  muertes  é  incendios  te  lo  avisa. 
Marché  veloz;  le  hallé;  tendí  en  batalla 
mi  avalentado  ejército,  ganoso 
de  arrollar  con  la  incrédula  canalla  , 
que ,  formada  también  en  numeroso 
bando ,  se  apresta ;  la  contienda  estalla 
con  ímpetu  tronante  y  espantoso, 
y  tanta  Hecha  allí  la  vista  asombra 
que  del  sol  peleamos  á  la  sombra. 
Al  bélico  sonar  de  los  clarines 
V  de  otros  instrumentos  militares, 
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-  relinchan  los  corceles  que  las  crines  ^ 
alzan  cuando  les  rasgan  los  ijares; 
de  la  cuja  los  firmes  paladines 
sacan  la  lanza  y  corren  los  azares 
de  vencer  ó  morir ,  su  pecho  fuerte 
temiendo  sin  vencer  hallar  la  muerte. 
¡Cuadro  de  destrucción  !  ¡Sangrienta  escena 
de  horrores,  mas  sublime!  El  ancho  espacio 
el  terrible  estridor  de  la  lid  llena. 
El  moribundo,  al  doblegarse  lacio, 
gime ,  y  el  que  le  vence  se  enagena. 
Nadie  se  nota  en  combatir  rehacio ; 
ninguno  ve  la  muerte...  la  victoria 
todos  ven  á  la  lumbre  de  la  gloria. 
Dobles  eran  las  fuerzas  del  contrario  ; 
su  hambre  de  lucha  estrema ;  parecia 
turbión  arrasador  su  empuje  vario; 
cejar,  á  veces,  tierra  nos  hacia; 
era  digno,  señor,  digno  adversario; 
mas  al  león  ibero  enardecia 
la  fluctuación,  y  la  vergüenza  inflama 
de  su  valor  ingénito  la  llama. 
Apellida  mi  voz  ¡  Alfonso  el  Casto ! 
y  cede  la  morisma  ya  vencida  , 
y  queda  en  rojo  cementerio  vasto 
la  vega  de  la  lucha  convertida  , 
y  el  moro  su  propósito  nefasto 
renuncia  infame  en  desatada  huida...     " 
Huye  esa  chusma  que  de  oprobio  sellas, 
y  el  feudo  abóles  de  las  cien  doncellas.  (El  con- 
de toma  los  pendones  moros,  y  los  entrega  al  rey,  que  los 
da  á  un  caballero,  y  baja  del  trono.) 

Alfonso.         Volved,  volved  á  mis  brazos. 

Saldaba.         Tanta  bondad,  tanta... 

Alfonso.  Poca. 

Quiero  fiestas  en  Oviedo , 
señores:  de  ellas  la  pompa 
que  sea  correspondiente 
á  tan  ínclita  victoria. 

OrdoKo.  Ya  todos  regocijados... 

Saldaba.         Guardad,  señor ,  tales  honras... 

Alfonso.         En  los  templos  fiestas  sacras; 
y,  con  los  que  ya  la  adornan  , 
en  la  catedral  se  cuelguen 
esos  pendones ,  gloriosas 
muestras  de  cristianos  triunfos. 
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Que  se  repartan  limosnas, 
abran  sus  puertas  las  cárceles, 
y  regálense  mis  tropas; 
y  los  cautivos  encuentren 
consuelo  y  misericordia , 
que  á  reconocer  la  luz 
de  nuestra  fé  los  disponga. 
—  Id  ,  señores,  id  y  cúmplanse 
luego  mis  órdenes  todas. 


ESCENA  VI. 

Alfonso,  Saldana,  Bkrnardo. 


Alfonso.         Acércate  aquí,  rapaz. 

Llegó  de  tu  afán  la  hora. 
—  Conde,  este  galán  salvóme 
ayer  la  existencia ,  y  toda 
la  merced  que  á  demandarme 
-     se  atreve  es  que  trueque  en  cota 
de  soldado  sus  pellicos 
de  pastor.  A  su  edad  corta 
suplen  sus  brios.  Llevadle 
á  vuestro  lado;  que  honra 
gane  y  caballero  sea 
en  la  cuna  de  la  gloria. 
Es  valiente. 

Bernardo.  Y  alentado 

por  esa  bondad  piadosa , 
¿qué  no  seré?  — Al  lado  vuestro 
conquistaré  la  corona 
de  los  héroes ,  ó  la  muerte 
en  las  lides  tan  hermosa. 

Alfonso.         ¿  Qué  os  parece? 

Saldana.  Buen  renuevo. 

Alfonso.         Es  á  mi  ver  una  joya, 
y  espero  que  se  quilate. 
— Betírate.  Desde  ahora 
perteneces  á  Saldaña 
como  tu  afán  ambiciona. 
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ESCENA  V[l. 

Alfonso,  Saldaba. 

Alfonso.         De  las  fatigas  del  viaje 

descansad,  que  el  cuerpo  doma 
al  ánimo.  Vóime  al  templo 
que  he  terminado  y  es  obra 
que  admirarás.  Allí  el  Dios 
de  los  ejércitos  oiga 
las  gracias  que  yo  le  rinda 
por  esta  nueva  victoria 
que  da  á  mis  armas.  Prosiga 
con  su  egida  poderosa 
amparándonos ,  y  al  África 
devolveremos  sus  hordas. 

ESCENA  VIH. 

Saldan A. 

He  vuelto  ya  á  la  mansión, 
cuna  de  mi  dicha  loca, 
dicha  que  siempre  sofoca 
lo  noble  del  corazón. 
¡Oh!  mi  indómita  pasión 
á  mi  rey  y  fama  daña ! 
Si  allá  en  ínclita  campaña 
te  conquistó  claro  honor , 
el  aliento  de  mi  amor 
aquí  tu  corona  empaña. 
Amor  que  me  hace  sufrir 
interminable  tormento , 
pues  junto  al  remordimiento 
tiene  siempre  que  existir. 
Y  no  puedo  maldecir 
esta  merecida  pena, 
porque  mi  angustia  serena  , 
como  el  iris  tarde  oscura, 
de  Jimena  la  hermosura, 
ó  el  amor  de  mi  Jimena. 
j  Amor !  De  vencerlo  entero 
traté,  huí ,  no  la  veia, 
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y  cuanto  mas  reprimía 
él  volcan ,  era  mas  fiero. 
De  leal  opuse  el  fuero 
á  mi  delirio  impetuoso  ; 
me  acusaba  de  alevoso 
con  mi  rey ;  ya  imaginaba 
mi  afán  ahogado...  ¡  y  brotaba 
de  nuevo  mas  poderoso ! 


ESCENA  IX. 

Saldaña  ,  García. 


Saldana.         García  ¿aquí  tú? 

García.       ^         *  ¡Señor! 

Saldaba,  [necorriendo  antes  con  la  vista  la  escena.) 

¿Y  mi  hijo? 
García.  Cosas  grandes 

tengo  que  contaros. 
Saldan  a.  Habla. 

García.  De  su  brio  haciendo  alarde  , 

de  un  inminente  peligro 

salvó  al  rey. 
Saldaba.  Oye. 

García.  Mandadme. 

Saldaña.  {Señalando  á  Bernardo  que  cruza  por  el  fondo.) 

¿Es  ese?  ^. 

García.  Claro.  ¿Lellanit.? 

Saldaña.  (Inmutado.)  ¡Me  pierdo  como  le  Maníes! 

¡  Oh  ,  Dios  !  Tenerle  tan  cerca 

i  y  no  poder  abrazarle ! 

Pero...  llámale,  García; 

quiero  oirle,  que  me  hable. 

¡Cuan  hermoso!  ¡qué  apostura  , 

aué  gentileza,  qué  talle! 
ijo  del  alma...  ve  pronto... 

¡Áh ,  si  le  viera  su  madre! 

Detente,  espera,  óyeme... 
García.  ¿Qué  mandáis? 

Saldaña.  Que  no  le  llames. 

que  no  le  llames  ,  García  ; 

pues  le  grito : — « Soy  tu  padre. » 

Mal  has  hecho  en  con. lucirle 

á  estos  sitios  que  fatales 

pueden  sernos.  ( Sigue  mirando  hacia  el  fondo.) 
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García.  No  olvidé 

nada  de  cuanto  mandasteis , 
pero  la  ocasión  creí 
propicia  al  saber  el  lance 
del  jabalí.  Era,  además, 
hora  ya  de  que  volase. 

Saldana.         ¡y  el  mismo  rey  que  rae  ordena 

Sue  de  Bernardo  me  encargue  ! 
•ecretos  de  Dios. —  García, 
ve  pronto,  ve  pronto,  tráele 
que  cerca  mirarle ,  oirle 
quiero ,  ya  que  no  le  abrace 
de  padre  con  el  cariño. 
García.  (Yéndose).  Aun  estará  allí. 


ESCENA  X. 

Saldaba. 

Anhelante 
no  palpites  ,  corazón  ; 
labio,  indiscreto  no  le  hables, 
que  en  los  palacios  es  fuerza 
ahogar  la  voz  de  la  sangre, 
y  encerrar  dentro  del  alma 
los  impulsos  naturales. 

ESCENA  XI. 

El  mismo,  Bernardo,  García. 


Bernardo. 

;  El  conde  me  llama? 

García. 

Sí. 

Bernardo. 

¿Sabéis  ya?... 

García. 

Que  en  adelante 

has  de  vivir  á  su  lado. 

Llega  al  conde. 

Bernardo. 

(Doblando  la  rodilla).  Los  pies  dadme. 

Saldana. 

[AlzándoleJ.  Solo  del  rey  á  las  plantas, 

vuestras  rodillas  doblarse 

deben. 

Bernardo. 

Los  valientes  son 

para  mí  reyes. 

García. 

[Aguarde.) 
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Saldaba.         Oiste  cómo  mandó 

que  conmigo... 
Bernardo.  Dios  le  pague 

las  dos  mercedes  que  en  una 

me  dispensan  sus  bondades. 
Saldana.         ¿Cómo  así? 
Bernardo.  Una  es  servirle, 

y  la  otra  destinarme 

á  vuestro  lado. 
Saldan  A.  Agradezco 

la  lisonja. 
García.  (Estos  rapaces...) 

Saldana.         Quiero  una  merced  hacerte. 

¿Qué  me  pides?         ^ 
Bernardo.  ¡  Ay,  si  osase... 

Saldana.         Pide  lo  que  esté  á  mi" arbitrio, 

lo  obtendrás. 
Bernardo.  Temo  enojarte 

con  mi  audacia. 
Saldana.  ¿Qué  deseas? 

Bernardo.        Abrazaros.  (El  conde  le  abre  espontáneamente 
los  brazos  y  Bernardo  se  lanza  en  ellos  á  la  sazón  que  Or- 
dono  aparece  y  desaparece  en  el  fondo.) 
Saldana.  ¡  Volad,  males! 

Bernardo.        ¡Oh,  Dios!   ¡la  dicha  ri¡e  ahoga!...  (Garda  se 

enjuga  las  lágrimas  con  el  estremo  de  su  gabán), 
Saldana.         García,  al  momento,  sácale. 

—  Por  un  abrazo  como  este  # 

diera  la  vida  su  madre. 


ACTO  mmm. 


Sala  del  palacio.  Puerta  á  la  derecha  y  en  el  fondo.  Ventanas  á  la 
¡zqHÍerda.  Mesa  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  I. 

JiMENA ,  Ordo^o.  (Entra  este  por  el  fondo.  La  infanta  por  la 
derecha.) 


Ordono. 


JiMENA. 

Ordono. 


Días  há  que  esta  ocasión 
ansiaba  el  alma ,  señora ; 
el  alma  que  acíbar  llora 
en  su  desesperación. 
¡Ordono! 

No,  de  ese  labio, 
frases  de  rigor  mi  oido 
hieran  cuando  tan  rendido 
así  amando  no  os  agravio. 
Al  menos  el  premio  dadme 
de  este  afán  que  se  contenta 
con  que  lo  sepáis,  y  aumenta, 
y  jamás  os  dice:  «amadme.» 
Vos  no  podéis  comprender 
el  insufrible  penar 
de  esperar,  solo  esperar, 
de  querer,  solo  querer ; 
ni  concebís  los  enojos 
de  buscar  ojos  amados 
y  verlos  siempre  clavados 
con  amor  en  otros  ojos; 
vos  que  amáis  y  sois  amada 
no  podéis  comprender,  no, 
cómo  sufro  al  veros  ¡  oh ! 
no  amándome  enamorada. 


Ordoko. 

JiMENA. 


OrdoKo. 
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JiMENA.  Amo,  es  verdad,  sin  las  galas 

de  la  dicha ;  es  insensato 
el  hondo  amor  que  recato 
del  corazón  con  las  alas : 
nacido  en  la  simpatía 
de  dos  almas,  incremento 
tomó  en  la  desgracia;  siento 
que  mas  crece  cada  dia. 

Señora 

Os  he  dicho  ya  , 
tal  vez  errando  en  ser  franca  , 
mi  amor  triste,  y  hoy  arranca 

de  nuevo 

Basta.  Quizá 
podré  refrenar  mi  anhelo 
viviendo  sin  esperanza , 
pero  mi  valor  no  alcanza 
á  tanto,  si  vos  ¡oh  cielo! 
vos  misma  rompéis  el  dique 

que  mi  razón  pone 

¿  Acaso 

os  he  dicho  nunca 

Un  paso 
forzarme  puede  á  que  abdique 

fueros  de  noble 

El  amor 
augusto  jamás  ofende 
y  menos  artero  vende 
de  las  damas  el  honor; 
jamás,  porque  es  llama  pura, 
y  en  el  pecho  que  avasalla, 
lodo  impulso  torpe  acalla 
y  todo  alarde  depura. 

Ordono.  És  pura  llama  el  amor 

que  lodo  instinto  ennoblece, 
señora,  pero  acontece 
que  de  zelos  el  furor 
ó  el  desden  con  sus  agravios 
la  llama  alientan,  y,  roto 
del  rudo  deber  el  coto, 
quejas  formulan  los  labios , 
iras  revelan  los  ojos, 
trémula  busca  la  mano 
de  la  espada  el  pomo...  en  vano, 
contra  violentos  enojos , 
lucho  como  caballero, 


.Timen  A. 
OrdoKo. 

JlMEISA. 


JlMENA. 

Ordono. 


JiMENA. 


Ordono. 


JiMENA. 

Ordono. 


JiMEMA. 

Ordono. 

JiMENA. 
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cediendo  como  ofendido, 
pues  yá  me  veis  impelido, 
señora  ,  al  fatal  sendero. 
jAmenazais  á  una  dama! 
Extrema  es  vuestra  crueldad , 

señora temeridad, 

desden  tan  tenaz  se  llama. 
¡Temeridad!...  que  reprimo 
mi  pasión  veis...  que  avasallo 
mis  zelos,  mi  odio...  que  callo... 
que  sin  esperanza  gimo... 
Reconozco  apesarada 
que  mal  á  amor  satisfago 
al  ofreceros  en  pago 

amistad  ilimitada 

¡Gracias.,   gracias!— Pues  lanzado 
me  habéis  á  la  desventura, 
que  consecho  con  usura 
habiendo  amores  sembrado; 
pues  cuatro  lustros  que  giro 
en  torno  vuestro  gimiendo; 
cuatro  lustros  que  sufriendo 
de  noche,  á  la  luz  deliro, 
no  han  podido  recabar 
de  vuestro  pecho  de  piedra 
sino  ese  don  que  me  arredra 
porque  me  viene  á  befar; 
pues  de  amor  la  poderosa 
pasión  que  el  alma  arrebata 
de  recompensar  se  trata 
con  amistad...  generosa; 
brote  mi  odio  desbordado 
sin  que  nada  lo  detenga 
y  sabréis  como  se  venga 
un  hombre  desesperado. 
Dios  mis  amores  maldijo; 
de  vos  logro  solo  saña... 
caed  vos,  caiga  Saldaña, 
y...  caiga  vuestro  hijo... 


Todos,  sí,  señora,  sí... 
En  todos  mi  ira  se  cebe... 
á  todos  sus  rayos  lleve... 
¡No!  ¡Véngaos  solo  en  mí! 
En  todos. 

No  os  aborrezco... 


¡Mi  hijo! 
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rae  duele  que  vos... 

Ordoño. 

¿Piedad 

ahora  y  antes  amistad? 

¡Esto  tan  solo  merezco! 

¡Mi  adoración  esto  alcanza! 

JlMENA. 

[Yéndose)  Mentir  nunca  supe. 

Ordoño. 

¿Sí? 

JiMENA. 

Adiós. 

OrdoSo. 

Me  excitáis  así 

al  despecho. 

.Timen  A. 

Adiós. 

Ordoño. 

¡Venganza! 

ESCENA  11. 

Ordoño.  Bermüdo.  Eterio. 

Ordoño.  {Desde  la  puerta  del  fondo.) 

Entrad,  señores.— Aquí 

tendrá  lugar  la  entrevista. 

¿Estáis  dispuestos? 
Eterio.  Lo  estamos, 

aunque,  la  verdad  sea  dicha, 

espiar  no  es  honra. 
Bermuüo.  Vaya. 

Yo  solo  escucho  mis  iras. 

—Cuando  dispongáis. 
Ordoño.  Que  no 

se  os  escape  ni  una  sílaha. 
Bermudo.         Descuidad. 

Ordoño.  Vamos.  (Se  acerca  á  la  pared,  opri- 

me un  resorte,  y  ábrese  una  puertecilla.) 
Eterio.  ¡Demontre! 

Es  la  jaula,  Ordoño,  chica.  [Entran.) 

ESCENA  III. 

Ordoño.  Saldaña. 

Ordoño.  Hermosa  y  constante  dama, 

ya  la  venganza  principia. 

—Llega  el  conde.— ¿Habéis  hablado 

á  la  infanta? 
Saldaña.  A  eso  venia 
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de  orden  de  Alfonío. 

Ordono. 

Pues  vedla; 

á  este  salón  se  aproxima. 

Celebraré  que  logréis 

convencerla  y  el  sí  diga 

que  ponga  en  su  hermosa  frente 

la  corona  que  la  brinda 

el  Conde  de  Barcelona 

que  por  sus  gracias  suspira. 

Él  rev  lo  desea. 

Saldaba. 

Dudo 

.  que  su  pretensión  consiga. 
Si  vos  no  insistís ,  si  vos 

Ordoko. 

no  la  inclináis... 

Saldan A. 

Ironía 

encuentro  en  vuestras  palabras. 

Ordoño. 

Son  leales.— Adiós. 

Saldaña. 

(Fija 

es  mi  sospecha  ya.) 

Ordo5ío. 

Adiós. 

Saldaña. 

(Amor,  el  honor  te  obliga.) 

ESCENA  IV. 

Saldaña.  Jimena. 

Saldaña.  [Después  de  una  pausa  que  revele  la  situación  de 
ambos.) 

Cuando  en  hidalgos  pechos  juntamente 
el  deber,  el  amor,  el  honor  luchan, 
el  rudo  sacrificio  corresponde 
de  inmolar  al  amor,  aunque  en  la  pugna 
herido  el  corazón  hasta  en  su  centro 
gemidos  lance  de  mortal  angustia. 
No  soy  amante  ardiente;  no  la  dama 
de  mi  entusiasta  fé  leda  me  escucha; 
subdito  fiel  del  soberano  acato 
el  precepto,  señora,  y  aquí  .. 

Jimena.  Nunca. 

La  cobarde  mentira  cese,  cese 
de  manchar  vuestro  labio  que  formula 
frases  que  el  corazón  no  dicta  esclavo 
de  la  intensa  pasión  que  nos  subyuga. 
Nacida  en  la  niñez;  robustecida 
coa  la  viril  edad;  su  fin,  la  tumba. 
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Saldana.         Yo  debo  la  misión... 

JiMENA.  Ya  la  embajada 

adivinada  tengo,  con  ia  ayuda 
del  generoso  instinto  que  en  el  seno 
de  la  débil  rauger  tiene  su  cuna... 
—Ven  á  mis  brazos,  Sandio;  largos  años, 
lejos  de  ellos  gimiendo,  en  la  clausura 
de  retirado  monasterio  alzaba 
por  tí,  solo  por  ti,  férvida  súplica. 
Ven  y  mi  corazón  con  sus  latidos 
de  entusiasta  placer,  de  dicha  pura, 
que,  verdadera  voz  del  sentimiento, 
mejor  que  el  labio  la  emoción  anuncian, 
te  dirá  que  impotenies  insensatos 
son  los  que  espurio  amor  le  preceptúan. 
Ven  á  mi  seno,  idolatrado  esposo; 
dame  esos  brazos  que  en  batallas  rudas 
á  España  ganan  gloria,  villas  ganan, 
y  á  nuestra  santa  religión  augusta, 
destruyendo  falanges  de  islamitas, 
nuevos  tenqjlos  y  triunfos  aseguran. 
Así  enlazada  á  tí,  cual  frágil  yedra 
á  encina  secular  que  el  cierzo  burla, 
fuerte  me  siento,  y  al  mirarme  ufana 
en  tí  mis  penas  fugitivas  cruzan. 

Saldan  A.  ¡Oh!  tu  voz  me  enagena,  hermosa  mia, 

suave  disipando  mi  amargura. 
— Pero  el  deber  á  lides  incesantes 
me  lleva  y  años  y  años  sin  que  luzca 
el  iris  para  mí  de  tu  belleza 
pasan  y  pasarán! 

JiMENA.  En  esas  luchas 

te  contemplo  afanosa.  Ya  me  engrío 
viendo  tu  frente  altiva  que  circunda 
la  gloria  con  su  luz;  oigo  tu  nombre 
vitoreado  por  guerrera  turba 
de  entusiastas  iberos  que  pujante 
sobre  el  pavés  te  eleva  con  tan  ruda 
como  franca  alegría...  Pero  luego, 
luego  también...  gemidos  que  articulan 
imperceptibles,  lastimosos  aves 
oigo  que  destrucción  y  muerte  auguran; 
y  en  el  rimero  palpitante,  horrible 
de  heridos  y  cadáveres...  — ¡oh!  muda 
mi  lengua  queda,  ni  gemir  consigo, 
mucho  menos  llorar,— sombra  que  augusta 
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hace  el  dolor  que  muestra,  se  levanta 
y,  «Adiós,»  me  dice;  la  mirada  endulza 
y,  «Adiós,»  repite,  y  en  el  suelo  abierto 
¡ay!  lentamente  á  mí  anhelar  se  oculta. 

Y  esa  sombra  eres  tú...  muerto  te  lloro 
sin  lágrimas,  mi  bien...  mas  fuerte  triunfas 
y  el  eco  de  tu  fama  me  revela 

que  aun  vive  el  héroe  que  mi  vida  escuda, 

que  aun  tu  alma  á  mi  alma  para  amarnos 

en  este  triste  páramo  se  aduna. 
Saldaba.         No  he  temido  jamás  que  inlicl  varíes, 

y  al  voto  promulgado  seas  perjura; 

pero  en  mal  hora  Alfonso,  lastimando 

mi  corazón,  elijeme  y  consulta 

sobre  esa  unión  funesta  y  que  le  incline 

á  ceder  á  su  intento  me  conjura. 

¿Qué  te  diré,  Jimena? 
JiMENA.  Nada,  nada. 

¿Puedo  ser  de  otro  ya?  Sancho,  coyunda 

legítima  me  liga  á  tu  destino; 

ante  Dios,  en  su  casa  ya  fui  tuya. 

Ganemos  tiempo.  Le  dirás  que  aplace 

esa  boda  fatal  ó  que  la  eluda. 
Saldana.         Pero  de  Alfonso  la  sospecha  activa 

despertará  tu  pertinaz  repulsa.... 

¿Quién  de  que  algún  traidor  le  excite  y  guie, 

quién  de  un  vil  delator  nos  asegura? 
Jimena.  (A  Ordoño  ya  olvidaba.)— Es  cierto,  conde; 

ya  también  mi  constancia  se  atribula... 

Mas  Dios  que  nuestro  enlace  indisoluble 

tanto  como  infeliz  protege  y  juzga 

al  término  nos  lleve  inevitable 

cuando  á  su  voluntad  omniscia  cumpla. 

Y  entonces,  si  el  monarca  á  tus  servicios 
magnánimo  perdón  veda  ó  rehusa, 

al  remoto  destierro  que  te  mande, 
á  la  estrecha  prisión  que  te  recluya, 
al  suplicio  mortal  donde  le  lleve, 
yo...  te  acompañaré! 

Saldana.         "  Basta.  Me  inundas 

de  orgullo  y  de  placer.  ¿Cómo,  en  tus  brazos, 
y  en  los  delhijo  amado,  á  la  amargura 
remedio  no  hallaré? 

JiMENA.  ¡Mi  hijo!  ¡mi  hijo! 

¿Donde  está,  di?  ¿Le  has  visto?  ¡A  mi  pregunta 
responde,  olvida  todo!... 


26 

Saldaña.  En  esta  sala 

há  poco  le  abracé... 

JiMENA.  Calla...  ¡qué  anuncias! 

¡Aquí  y  mi  corazón  no  le  adivina, 
y  mis  ojos  de  madre  no  le  buscan! 
¡Cuan  hermoso  estará!  ..  Llévame,  llévame 
al  punto  que  le  roba  á  mi  ternura. 

Saldana.         Ahora  no  puede  ser;  le  perderias; 
nos  perdiéramos  todos;  la  sañuda 
suerte  nos  veda  de  emociones  plácidas 
ostentar  la  efusión;  tú,  madre  suya, 
no  debes  abrazarle;  conocerle 
Ce  es  vedado  también... 

JiMENA.  Cesa.  Ya  abusan 

las  inhumanas  leyes  de  su  fuerza; 
contra  ellas  me  rebelo;  que  su  furia 
desaten  y  sin  tregua,  ávidamente 
nos  acosen  y  ofendan;  que  nos  hundan 
en  el  sepulcro,  bien,  mas  no  verdugos 
los  ingénitos  vínculos  desunan. 
Quiero  verle,  ¿lo  oís?  Decidme:— «al  lado 
de  Bernardo  el  suplicio  se  columbra; 
al  abrazarle,  al  contemplarle  estática 
con  el  amor  de  madre  sin  ventura 
la  muerte  encontrarás...»  que  el  conocerle 
la  existencia  me  cueste,  no  me  asusta. 
Vamos,  vamos  allá... 

Saldaba.  Señora,  el  labio 

sellad,  por  Dios,  sellad. 

JiMENA.  Vamos. 

Saldan a.  Os  jura 

mi  palabra  leal  que  en  esta  noche 
le  veréis,  le  veréis. 

JiMENA.  Que  Dios  confunda 

en  nialdicion  eterna  á  quien  osare 
á  una  madre  engañar.— ¿Qué  hora? 

SaldaSa.  La  una. 


Ordoño. 

Bermudo. 

Ordoño. 


ESCENA  V. 

Ordoño.  Kteiuo.  Bermudo 
Salid,  salid. 


Habéis  oido? 


Respiremos. 
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Bermüdo.  Lo  oimos 

Eterio.  Todo,  todo.  Ni  una  sílaba 

de  su  diálogo  he  perdido. 
Bermüdo.         Confesaron  sin  ainbajes 

su  crimen  que  es... 
Eterio.  Inaudito. 

—Sépalo  Alfonso  al  monienlo. 
Ordono.  Mas  tarde. 

Eterio  Al  momento  digo: 

le  agraviamos  retardando 

su  regia  venganza. 
Bermüdo.  Pido 

queOrdofio  en  seguida... 
Ordono.  ¿Y  si 

dudase  el  Rey? 
Bermüdo.  Por  testigos 

nos  citáis. 
Eterio.  Declararemos 

de  pe  á  pa  que  su  cariño 

nos  revelaron,  y  aquí 

se  abrazaron  de  lo  lindo. 
Ordoino.  [Sonriendo).  Qué  ¿los  abrazos  oísteis? 
Bermüdo.         Decidle  que  ya  anda  un  hijo 

de  por  medio. 
OrdoKo.  ¿y  si,  á  propósito 

de  algún  motin,  dirigido 

á  destronarle,  noticias 

ya  tuviese,  y,  del  invicto 

conde,  fuera  el  nombre  enseña 

de  la  traición  y  él  caudillo? 

¿Qué  os  parece? 
Bermüdo.  Que  á  doblado 

crimen,  doblado  castigo. 
Ordono.  Bien  resuelto.— Pues  en  esto 

quedamos  ya  convenidos, 

que  traigan  aquí  al  vejete 

García. 
Bermüdo.  Bueno. 

Ordono.  Prevenido 

por  mí  Alfonso...  Pero  deja 

su  cámara  y...  vivo,  vivo... 


ESCENA  VI. 

- 

Alfonso.  Ordono. 

Ordono. 

Sé,  y  lo  deploro,  que  en  vano 
á  la  infanta... 

Alfonso. 

Sí ,  rehusa 
tenazmente...  sí,  se  excusa 
con  el  rey,  con  el  hermano. ' 

Ordono. 

Con  mas  intenso  dolor 
voy  á  afligiros  ahora 
anunciándoos  que  mora 

cerca  de  vos  un  traidor. 

En  vuestro  honor,  con  extraña 

ingratitud,  él  su  mano 

Alfonso. 

puso. 

¡En  mi  honor!  .  El  villano 
¿se  llama?  . 

Ordono. 

Es... 

Alfonso. 

Di. 

Ordono. 

Es...  Saldaña. 

Alfonso. 

Mientes. 

Ordono. 

¡No  miento,  señor! 
—Amores  inspiró  aleve... 

Alfonso. 

¿A  quién? 

OUDONO. 

Su  desmán  espanta... 
dama  que  tan  alta  brilla... 

Alfonso. 

Nómbrala  pronto...  ¿A  mi  silla 
cercana  está? 

Ordono. 

Es.. 

Alfonso. 

Di. 

Ordono. 

/inclinándose.)                     La  infanta. 

Alfonso. 

( Reprimiéndose. J  Dices  que  la  infanta., 
¿corresponde  al  desvarío 
del  conde? 

.  Y  ella 

OnooNO. 

Con  pecho  pió 
paga  la  blanda  querella. 

Alfonso. 

¿Hace  tiempo? 

Ordono. 

Tiempo  há. 

Alfonso. 

¿Cuántos  años? 

Ordono. 

Diez  y  seis. 

Alfonso. 

(La  ira  me  devora.) 

Ordono. 

Veis 
que  es  infame. 

Alfonso.  Bien  está. 

OrdoSo.  (Prosigo.)— Por  la  ambición 

cegado  su  entendimiento, 

ha  tenido  atrevimiento 

de  urdir  una  rebelión. 
Alfonso.  ¡Ordoño!...  ¡Traidor  Saldaña I 

Si  mientes,  con  tu  cabeza  * 

respondes. 
Ordono.  Tengo  certeza 

de  que  hace  tiempo  os  engaña. 

Ved  letras  de  los  tenientes 

de  Simancas,  de  León, 

dando  de  la  rebelión 

pormenores  evidentes; 

que  acordes,  á  mas,  están 

con  síntomas  que  perspicuo 

observo,  y  con  el  oblicuo 

porte  del  nuevo  Julián.  fEl  rey  toma  los  per- 
gaminos que  le  muestra  Ordoño.) 
Alfonso.      «Señor:  Ayer  á  la  hora  de  vísperas  se  alborotó  la 
villa,  y  los  hombres  de  armas  tuvieron  que  reprimir 
á  los  amotinados,  que,  á  los  gritos  de  «viva  Salda- 
ña,  muera  Alfonso,   muera  Ordoño,»  corrian  las 
calles  cometiendo,  sin  Dios  ni  ley,  todo  linaje  de 
excesos.  Murieron  algunos,  y  á  muchos  tengo  tam- 
bién á  buen  recaudo  esperando,  vuestras  soberanas 
órdenes.— De  Simancas...»    (Recorriendo  con  la 
vista  otros  escritos.) 

De  León  dicen  también 

lo  mismo...  y  este  otro....— ¡Oh! 

cuan  vilmente  me  engañó: 

¿de  quién  me  íiaré,  de  quién?  [Conteniéndose.) 

—Prueba  los...  amores. 
Ordono.  Sé 

que  un  viejo  pobre,  encontrado 

ya  por  mi.  celo,  ocultado 

ios  há.  También  os  traeré 

dos  hidalgos  que  escucharon 

por  acaso,  lo  que  ahora 

el  buen  conde  y  la  señora 

infanta  juntos  hablaron; 

pues  en  la  amiga  misión 

que  le  íiásleis  há  poco 

para  hablar  en  su  amor  loco 

halló  propicia  ocasión. 
Alfonfo.         Venga  el  anciano:  también 


30 

vengan  los  hidalgos  luego. 
Ordono.  Cerca  están. 

Alfonso.  (De  ira  estoy  ciego. 

— Me  alegra  que  cerca  estén. 

Que  entren  pronto,  pronto. 
Ordono.  Ahí 

esperan  que  deis  licencia... 
Alfonso.         Traed  primero  á  mi  presencia 

al  anciano. 
Ordono.  [Desde  la  pueria.)  Entrad  aquí. 


ESCENA  VIL 

Alfonso.  Ordono.  Garcia. 


Alfonso. 

¿Cuál  es  tu  nombre? 

García. 

García. 

Alfonso. 

¿Cuál  tu  condición? 

García. 

Villano. 

Alfonso. 

¿De  qué  vives? 

García. 

De  lo  que 

ganan  mis  débiles  brazos. 

Alfonso. 

Tu  conciencia  ha  de  llamarte 

, 

encubridor  de  un  pecado, 

y,  al  verme,  tu  tercería 

debes  recordar  temblando. 

Garcia. 

Señor... 

Alfonso. 

Dime  la  verdad. 

Me  la  deben  mis  vasallos. 

De  unos  amores  ilícitos 

quiero  saber  el  arcano, 

arcano  que  en  tí  un  guerrero 

famoso  ha  depositado. 

Quiero  saberlo. 

García. 

¿Decís 

que  el  secreto  me  fiaron? 

Alfonso. 

Sí  lo  digo. 

García. 

Pues  entonces 

vos  mismo  cerráis  mi  labio. 

Ordono. 

¡Villano! 

Alfonso. 

¡Cómol  ¿osarás... 

García. 

De  la  tumba  á  pocos  pasos 

¿me  he  de  deshonrar  vendiendo 

un  secreto  conhado 

á  mi  probidad?  Señor, 

Alfonso. 
Ordoíso. 

García. 
Alfonso. 

García. 


Ordono. 
Alfonso. 

García. 

Ordono. 

Alfonso. 

Ordono. 

García. 


Ordono. 
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no  lo  esperéis,  será  en  vano; 
y  será  en  vano  también 
que  me  mandéis  revelarlo. 
Tampoco  sé  qué  anheláis 
que  os  diga;  mas,  negro  ó  blanco, 
lo  que  yo  sepa  y  yo  deba 
reservar,  señor,  lo  callo. 
El  verdugo  te  hará  hablar. 
En  el  potro,  el  mas  osado 
habla  ó  muere. 

Moriré. 
El  premio  que  anheles  márcalo: 
pide,  mas  confiesa. 

Mal 
conocéis  á  los  villanos, 
que,  pobres,  rechazan  dádivas, 
y,  rudos,  huven  halagos, 
y  que  obedecen  instintos 
tal  vez  bruscos,  pero  sanos. 
Nos  confundís  con  la  turba 
que  en  torno  vuestro  medrando 
rie  si  reís  y  llora 
si  lloráis,  y,  al  vuestro  atado 
su  deseo,  torpemente 
os  adula,  y  al  alzaros 
maquina  de  qué  manera 
hundiros  podra,  pagando 
con  ingratitud  favores, 
amor  con  odio  bastardo. 
Esos  si  venden  la  fé, 
y.  Judas,  á  sus  hermanos 
venden  al  darles  el  beso 
de  paz  en  el  rostro,  y  háilos 
que  hasta  su  alma  venderían, 
si  se  las  comprase,  al  diablo. 
Insolente,  si... 

Respóndeme, 
García;  confiesa. 

Callo. 
¡Vive  Dios  que  es  atrevido! 
¿Estás  de  tu  vida  harto? 
Tendrás  oro  y  sin  miseria... 
Prefiero  moriV  honrado, 
á  riquezas  que  iio  pido, 
ni  necesitan  mis  años. 
Castigad,  señor,  la  audacia 
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de  este  malvado. 
García.  Malvado. 

¿Yo  malvado?  ¿A.  quién,  á  quién 

he  ofendido?  ¿A  quién  agravio? 

Si  alguien  llegándose  á  mí, 

y  tendiéndome  la  mano 

misma  que  en  ruda  batalla 

segunda  vida  me  ha  dado, 

me  dijo  «me  íio  de  tí,» 

y  juré  secreto,  en  tanto 

que  él  no  disponga  que  hable 

al  rey  le  diré  que  callo; 

y  si  me  manda  aherrojar,    - 

en  el  hondo  subterráneo 

con  voz  resuelta  diré 

á  mi  carcelero,  callo; 

y  si  el  verdugo  tritura 

en  tenaz  tormento  bárbaro 

mis  huesos,  hallará  aliento 

mi  corazón  exaltado 

por  el  martirio  y  diré 

a  mi  sayón,  callo,  callo... 

solo  á  Dios,  y  Dios  no  hará, 

no,  que  perjure  mi  labio. 
Alfonso.  Como  juez,  te  interrogué 

mostrándote  gesto  airado: 

tu  silencio  como  noble 

y  como  cristiano  aplaudo. 

Puedes  irte.  Nunca  olvides 

que  á  los  buenos  busco  y  amo, 

y  que,  para  mí,  mejores*^ 

son  los  que  son  mas  honrados.  [Dándole  una 
bolsa.)  —Toma,  García:  descansen 

por  algún  tiempo  tus  brazos. 
García.  Los  reyes  que  obran  cual  vos 

obráis,  son  de  Dios  traslado. 


ESCENA  Vía. 

Alfonso.  Ohdono. 


Alfonso.         Como  ese  viejo  me  holgara 
fuesen  todos  mis  vasallos. 

Ordono.  Perdonad  que  os  insinúe, 

cual  conde  de  los  notarios, 
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que,  con  la  plebe  grosera, 
no  os  manifestéis  tan  blando, 
pues  esos  rústicos  saben 
de  sencillez  con  el  manto 
ocultar  fieros  instintos 
ó  pensamientos  dañados. 

Alfonso.         Si  es  digno  el  tesón  me  place, 
y  perdonar  me  es  muy  grato. 

Ordoño.  ¿Con  que  así  perdonareis 

á  Saldaña? 

Alfonso.  Por  el  santo 

Recaredo;  por  la  madre 
que  la  existencia  me  ha  dado, 
te  juro  que  su  castigo 
corresponderá  al  agravio. 
Mi  afecto  burló;  mi  fama 
con  mancha  torpe  ha  empañado 
que  no  borrarán  los  siglos... 
me  llaman  Alfonso  el  Casto, 
y  un  baldón  en  mi  familia, 
en  mi  sangre...  ¡tiemblen  ambos! 
—  Impaciente  á  esos  testigos 
que  me  anunciasteis  aguardo. 
Que  vengan. 

Ordono.  Entrad,  el  rey 

os  llama. 


ESCENA  IX. 

Bichos.  Bermüdo.  Eterio. 


Bermüdo. 

Dadnos  la  mano. 

Alfonso. 

(Sentado.)  Me  aseguran  que  á  mi  honor. 

señores,  han  atentado; 

que  sabéis  cómo  (¡oh  furor!) 

y  que  el  nombre  del  traidor 

á  vosotros  ha  llegado. 

;,Lo  sabéis? 

Bermüdo. 

Lo  sé. 

Eterio. 

Lo  sé. 

Alfonso. 

Al  que  con  audacia  tanta 

á  mi  alcurnia  osó  sin  fé 

¿conocéis? 

Los  DOS. 

Saldaña  fué. 

Alfonso. 

¿La  dama  es?...  f(7a//aw.) 
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¿Quién?  [Callan  aun.) 
¿Qién? 
Los  DOS.  [Inclinándose  y  en  voz  sumisa.)  La  infanta. 

Alfonso.         En  que  delatáis  rae  tijo, 

y  á  entrambos,  por  esto,  exijo 

juramento. 
Bermüdo.  Lo  acatamos. 

Alfonso.         Delante  ese  crucifijo 

¿lo  juráis? 
Los  DOS.  Sí,  lo  juramos. 

Alfonso.  [Dando  un  golpe  en  la  mesa  y  levantándose  erguido. 

Pues  olvidad  hora  vos 

quién  es  él,  y  ella  quién, 

y  de  no,  juro  por  Dios, 

que  hago  arrancar  á  los  dos 

la  lengua  y  ojos  también. 

Idos.  Porque  el  pensamiento 

al  miraros  no  renueve 

tan  triste  acontecimiento, 

salid  de  Oviedo  al  momento, 

ó  que  á  una  prisión  se  os  lleve. 

Destierro  ó  cárcel. 
Bermcdo.  [Arrojándose  á  hiis  pies.)  jPiedad! 
Eterio.  [ídem.)  ¡Señor! 
Alfonso.  Al  punto  elegid. 

Gústame  la  brevedad. 
Los  DOS.  Partiremos. 

Alfonso.  Despejad, 

y  hoy  de  la  corte  salid. 


ESCENA  X. 
Ordoño.  Alfonso. 


Ordoño.  Vuestro  rigor  estremado 

me  admira. 

Alfonso.  Siempre  severo 

soy  con  faltas  de  nobleza; 
y  el  vil  delator  abyecto 
solo  se  debe  encontrar 
en  la  hez  del  pueblo.  Creo 
que,  no  echándoles  de  aquí 
mas  bruscamente,  les  tengo 
consideración  sobrada. 
Cuando  de  otro  noble  un  hecho 
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merece  censura  grave, 
Ordono,  e!  que  sabe  serlo 
Je  reta,  lidia,  le  mata, 
y  después  sin  vilipendio 
puede  acusarle,  antes  no. 

Ordono.  En  vuestro  enojo  siniestro 

envuelto  quedo. 

Alfonso.  fDále  la  mano.)        Que  yerras, 
con  esta  mano  te  pruebo. 

Ordono.  Solo  que  me  perdonéis 

porque  os  afligí  merezco. 

Alfonso.         Vas  perdonado.— La  infanta 
que  venga  á  este  sitio  luego. 
— Y  á  los  tenientes  dirás 
que  cautelosos  y  diestros 
procuren  que  en  el  olvido 
queden  tan  tristes  sucesos. 

Ordono.  (Esto  me  conviene.) 

Alfonso.  A  mas 

que  en  breve  suelten  los  presos. 


ESCENA  XI. 


Alfonso. 


Te  perdono,  pues  precisa 
es  tu  destreza  á  mi  reino, 
y  en  las  actuales  revueltas 
tenerte  á  mi  lado  es  cuerdo: 
mientras  mas  cerca  mejor 
á  mis  enemigos  quiero. 
Hace  tiempo  que  sé,  Ordeño, 
de  tu  amor  el  valor  cierto; 
de  tu  lealtad  los  quilates, 
y  que,  llegado  el  momento 
que  esperas,  será,  sin  máscara, 
de  adusto  traidor  tu  gesto. 
— Llueven  sobre  mi  desdichas 
en  estos  aciagos  tiempos; 
la  nobleza  conspirando; 
desagradado  mi  pueblo; 
Jimena,  mi  amada  hermana, 
mancillando  mi  honor  terso, 
y  el  mejor  de  mis  vasallos, 
para  quitármela  luego, 


tivo.J 


36 

gloria  añadiendo  á  mi  nombre. 

Mucho  le  amaba...  aun  le  quiero, 

pero  la  ofensa  es  tan  grave 

que  perdonarle  no  puedo. 

-—Para  no  titubear 

débil  de  Jimena  al  ruego, 

la  sentencia  escribiré. 

—¿Qué  me  detiene?...  Yo  tiemblo... 

— Pero  decretando  así 

los  trámites  atropello 

jurídicos,  y  al  culpado 

defensa  legal  le  vedo... 

Pero  así  (jue  se  propale, 

menos  mi  desdicha  obtengo, 

y  aun  tal  vez  recabaré 

que  no  se  trasluzca...  Debo 

mucho  á  mi  honra:  ella  hoy 

me  hace  ser  mas  que  severo. 

Y  compasión  no  merece, 

no  la  merece,  y  soy  necio, 

recapacitando  ahora, 

cuando  con  razón  ejerzo 

contra  un  desleal  vasallo 

y  contra  un  mal  caballero. 

—Pena  de  muerte  señalan 

á  su  delito,  del  reino 

las  leyes,  mas  mi  piedad 

se  la  conmuta  en  encierro.  (Escribe  recitando.), 

«Porque  ha  faltado  á  ley 

de  leal,  entre  cerrojos 

viva  Saldaña.  y  los  ojos 

que  pierda  también.— El  rey.« 

— Irá  al  castillo  de  Luna. 

—Puse  mi  firma.  Está  hecho.  (Quédase  pensa- 


ESCENA  XII. 

f Alfonso.  íimena. 


Jimena.  ¿Me  llamástes,  Alfonso? 

Alfonso.  Hermana  mia, 

te  llamé;  quiero  hablarte,  y  no  sé  cómo, 
no  sé  cómo  empezar...  difícilmente 
del  pecho  airado  los  impulsos  domo. 
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JiMENA.  ¿Pero  qué  pena  impía 

anubla,  hermano,  vuestra  noble  frente 

y  os  domina? 
Alfonso.         "  Es  intensa ,  irresistible, 

y  remedio  no  tiene.  ¡Deshonrado 

estoy ! 
JiMENA.  ¿Qué  me  decís? 

Alfonso.  Que  me  ha  burlado 

Saldaña. 

JiMENA.  ¡Ah! 

Alfonso.  Tu  cierta  desventura,  / 

tu  liviandad  indigna  que  se  estiende 
hasta  mí,  y  me  conturba,  y  me  desdora, 
he  sabido,  infeliz;  y  se  desprende 
del  seno  la  esperanza  bienhechora 
vado  dejando  al  duelo  que  atesora 
apenas  tijo  y  matador  desciende. 

JiMENA.  Perdón,  perdón,  hermano. 

Alfonso.  No,  levanta. 

¿Perdonarte?  ¡jamás! 

JiMENA.  De  muger  débil 

al  influjo  cedí. 

Alfonso.  Debió  la  infanta 

de  la  muger  el  anhelar  punible 
ahogar  .con  brios,  recordando  cuánta 
trascendencia,  deslices  semejantes, 
tienen  para  los  reinos.  Antes,  antes 
debió  la  infanta  en  monasterio  oculto 
huir  de  esa  pasión  que  yo  maldigo; 
antes  morir  debiste,  te  lo  digo. 
Pero  todo  acabó,  que  nada  abona 
el  desmán  del  malsín,  nada  tu  mengua. 
Un  emisario  lleve  á  Barcelona 
de  la  pactada  unión  fatal  ruptura; 
•    tú,  Jimena,  al  momento 

partirás  á  sumirte  en  la  clausura 

y  á  morir  en  la  celda  de  un  convento. 

JiMENA.  Hermano,  compasión. 

Alfonso  El  de  Saldaña 

En  un  castillo  acabará  sus  dias. 
JiMENA.  ¿Nos  separáis? 

Alfonso.  Sí,  sí. 

JiMENA.  ¡Vivir  sin  verle 

cuando  vivo  de  verle  y  de  quererle! 
Alfonso.         Sella  el  labio,  infeliz." 
Jimena.  Perdón,  clemencia. 
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Alfonso.         ¿En  dónde  están  tu  honor  y  tu  inocencia? 

¿Dónde  está  tu  virtud,  rico  tesoro 

que  ni  el  remordimiento  lo  rescata, 

ni  ese  que  viertes  de  vergüenza  lloro, 

ó  que  el  miedo  en  tus  párpados  desata? 
JiMENA.  Mí  esposo  declaradle  generoso, 

y,  público  el  enlace,  ya  camino 

á  la  murmuración  no  dará... 
Alfonso.  ¿Evita 

ese  medio  tardío,  acaso  quita 

lo  liviano  y  audaz  al  clandestino 

enlace? 
Jbiena.  ^      jCara,  cara 

compré  la  breve  dicha! 
Alfonso.  Eternamente, 

castigo  justo,  de  tus  tristes  ojos 

lágrimas  brotarán  sin  que  aminoren 

la  severa  entidad  de  tus  enojos. 

— Todo  lo  has  de  saber.  Lee  su  sentencia. 
JiMENA.  [Después  de  leer.)  ¡Imposible,  imposible! 
Alfonso.  Esta  firmada, 

JniENA.  No  se  ejecutará. 

Alfonso.  Con  mi  conciencia 

la  compasión  luchó,  pero  ha  vencido 

á  la  piedad  la  ley. 
JiMENA.  "    ¡Hermano! 

Alfonso.  Nada. 

Inútil  suplicar. 
JiMENA.  Ese  castigo 

es  frase  del  enojo  de  un  tirano... 

la  humanidad  repudíalo! 
Alfonso.  Piadoso 

el  vulgo  me  apellida;  gozo  extremo 

perdonando  me  halaga;  pero  ahora 

debo  ahogar  el  impulso  generoso, 

y  debo  castigar.— Sí,  llora,  llora. 

— Pero  el  conde  á  este  sitio  se  adelanta. 

Que  la  débil  muger,  ceda  á  la  infanta. 


ESCENA  Xlll. 

Alfonso.  Jimena.  Saldaña. 


Alfonso.         Me  has  engañado  villano, 
V  ella. 
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Saldaña.  Señor 

Alfonso.  Sí,  los  dos. 

Tú,  mas  aun. 
Saldaña.  ¿Yo?... 

Alfonso.  Es  en  vano. 

—Lleva  este  pliego.  (Le  dá  el  pergamino  que 
antes  escribió  después  de  sellarlo.) 
Saldana.  La  mano 

dadme.  [Alfonso  titubea,  luego  se  la  tiende  con- 
movido, y  el  conde  se  la  besa  con  la  rodilla  doblada.) 
JiMENA.  [Sollozando.)  Hermano,  hermano. 
Alfonso.  [Indicando  á  Saldaña  que  salga,)  Adiós. 


ESCENA  XIV. 

Alfonso.  Jimena. 

JiMENA.  ¡Alfonso,  hermano,  perdón! 

Alfonso.         Vanos  vuestros  ruegos  son: 

ya  dije  que  no  esperéis. 
JiMENA.  {Viendo  por  una  ventana  de  la  izquierda,  junto  á  la 
que  permanece  hasta  que  lo  indica  el  diálogo.) 

¡Que  parte! 
Alfonso.  Sí  ,  ya  lo  veis 

por  la  postrera  ocasión. 
Jimena.  Señor,  á  caballo  está. 

Llamadle,  Alfonso,  llamadle... 

¡ay!  ¡luego,  tarde  será! 
Alfonso.         Él  ya  jamás  os  verá. 

Por  última  vez  miradle. 

Mirad  el  que  me  engañó 

de  la  amistad  con  disfraz, 

y  nuestra  fama  empañó... 
Jimena.  Clemencia,  señor....    ¡Partió!  (Sepárase  de  la 

ventana. y  cae  en  un  sitial.— Momento  de  silencio.) 

Matadme. 
Alfonso.  Que  vaya  en  paz.  (Jimena  se  levanta 

de  repente,  vuelve  á  la  ventana,  y,  en  seguida,  casi  deliran- 
te, se  arroja  de  nuevo  á  los  pies  del  rey.) 
Jimena.  Por  las  entrañas,  hermano, 

de  nuestra  madre...  á  lo  menos 

que  solo  en  prisión... 
Alfonso.  (Desviando  de  ella  la  vista.)  En  vano 

rogáis. 
Jimena.  (Sollozando.)  Con  ojos  serenos 
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miradme  miradme,  humano. 
Se  ablanda  tu  corazón... 
se  ablanda,  escucha  su  grito... 
óyelo,  por  compasión...  [Alfonso  mani fiesta  ir 
cediendo  y  aplacándose;  al  fin  se  acerca  á  la  mesa  y  escribe 
declamando  bien  perceptiblemente,  y  al  terminar  dá  el  per- 
gamino íi  la  infanta.) 
Alfonso.  (Escribiendo.)  Que  viva  solo  en  prisión. 
.IiMENA.    (Arrebatándole   el  escrito  y   yéndose   precipitada- 
mente.)       ¡Bendito  seas,  bendito! 


ACTO  TERCERO. 


Sala  abovedada  en  el  castillo  de  Luna.  Puerta  grande,  de  arco,  que 
da  á  un  patio.  Otra  á  la  derecha  del  espectador,  que  conduce  al 
interior  del  castillo,  una  mala  mesa.  Banquillos.  Una  lámpara 
ilumina  la  escena  escasamente.  Dos  puertas  á  la  izquierda. 


ESCENA  I. 


Dos  SOLDADOS.  [Jugaudo  á  los  dados  y  bebiendo.) 

Soldado  I ."    Algún  diablo,  protector 

de  bergantes,  guia  tu  mano 

esta  noche.  / 

Soldado  2.'*  Lo  mas  llano  * 

es  que  los  tiro  mejor 

y  con  mano  mas  segura, 

que  aun  los  vapores  del  vino 

no  me  han  perturbado  el  tino. 
Soldado  1.*'    Tres.— Mi  paciencia  se  apura, 

no  hay  ya  prudencia  que  baste, 

y  si  das  así  en  ganar, 

echólo  lodo  á  rodar... 
Soldado  2.*»    Menos,  menos  labia  gaste. 

Del  dicho  al  hecho... 
Soldado  1."  Si  quieres, 

te  pruebo  que  no  hay  distancia... 
Soldado  2.°    Me  asustara  tu  arrogancia 
^  á  no  saber  ya  lo  que  eres. 
Soldado  I.°  (Levantándose.)  ¿Qué  soy?  Acaba. 
Soldado  2.»  [Después  de  agasajar  el  jarro.)       Una  lengua. 
Soldado  1."   ¡Si  no  viese!  [Dale  el  otro  el  jarro,  bebe  y  se 

sienta.) 
Soldado  S.®  Con  beber 

tanto,  vas  luego  á  tener 

oscura  la  vista. 
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Soldado  I.«  Mengua 

es  que  aquí  dos  compañeros 

se  maten.  Venga  esa  mano 

y  al  aloque  castellano 

demos  guerra. 
Soldado  2.°  Menos  ñeros 

gaste  de  boy,  y  siempre  paz 

octaviana  entre  nosotros... 

—Mucho  .tardan  ya  los  otros 

que  salieron. 
Soldado  1."  Buen  solaz 

es  p  'tear  la  campiña 

en  una  noche  de  enero. 
Soldado  %.*'    Lo  mandaron. 
Soldado  1."  Pronto  espero 

que  nadie  me  mande  ó  riña. 
Soldado  ^."^    ¿Y  á  qué  fueron? 
Soldado  1 ."  A  lo  lejos 

se  vio  grande  polvareda, 

y  presumen  que  ser  pueda 

de  enemigos  nuestros  viejos.  [Bebe.] 
Soldado  2.'*    Buen  trago. 
Soldado  1."  Flojillo  es. 

Soldado  2.°    Será  cristiano. 
Soldado  I.""  Maldigo, 

y  tengo  por  enemigo, 

á  quien  lo  bautiza. 
Soldado  2.°  Pues 

tu  cólera  es  muy  fundada. 

—Y  tu  mujer  ¿cómo  está? 
Soldado  i."    No  como  quisiera. 
Soldado  ^.^  Ya. 

¿La  quisieras?... 
Soldado  i."  Enterrada. 

S  LDADo  2. o    ¡Enterrada!  Se  chancea.      ♦ 
Soldado  1.^'     Qué  chanza  ni  qué  demonio. 

Mucho  mas  que  el  matrimonio 

desmatrimoniar  recrea. 

—Todo  cansa  en  esta  vida. 
Soldado  2.°    Filósofo  estás. 
Soldado  I.*'  Camino 

de  abrojos. 
Soldado  2."  Já,  já.  Ya  el  vino 

hace  su  efecto. 
Soldado  1,''  Perdida 

el  alma  por  los  antojos 


SOLHADO 

Soldado 


Soldado 
Soldado 


Soldado 
Soldado 
Soldado 


2.' 
1.» 

9  I) 
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corre  hacia  su  perdición. 
La  rauger  es  tentación... 
Vive  el  demonio  en  sus  ojos. 
Mundo,  si  es  de  años  y  calma, 
tiene;  en  ella  al  diablo  ves; 
y  tiene  carne...  los  tres 
enemigos  de  nuestra  alma. 
Bien  parlado. 

Si  estudié 
para  motilón;  y  siento 
no  encontrarme  en  el  convento 
donde  mi  infancia  pasé. 
Nuestra  vida,  un  purgatorio 
es  continuo. 

Cosa  cierta. 
Y  en  el  convento  ¡qué  huerta! 
¡qué  cava!  ¡qué  refectorio!  [Bebe.) 
—A  la  salud  de  aquel  Zaide 
cuya  cabeza  corté... 
¿Ya  vuelves? 

Y  volveré. 
Calla.  Que  viene  el  alcaide. 


ESCENA  II. 


Bichos.  El  Alcaide. 


Alcaide.  ¡Descuidados!...  Voto  á  brios 

¡y  un  jarro! 
Soldado  i.°  Si  está  vacío... 

Alcaide.  Por  eso  mismo. 

Soldado   I."  Si  el  frió 

nos  acababa  á  los  dos... 
Alcaide.         ¿A  mí  razones?  Callad. 

¡O  si  no!... 
Soldado  1."  Bien.  Callaremos; 

callaremos,  que  sabemos 

nuestro  deber  y... 
Alcaide.  Marchad. 

Ese  patio  es  vuestro  puesto. 
Soldado  1."    No  tiene  techo,  señor. 
Alcaide.  Veréis  el  cielo  mejor, 

y  ganáis  un  ciento  en  esto. 
Soldado  1.*    Pero  si  el  cielo  desagua 

cuanta  contiene  en  su  seno... 


Alcaide. 


Soldado  1 
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Vé,  lenguaraz.  ¿Pues  no  es  bueno 
que  tema  el  rufián  al  agua? 
Padecer  es  su  destino, 
y  mostrar  debe  alegría 
aunque  hora  llueva. 

[Yéndose  hacia  el  patio  con  el  otro.)  Seria 
así  si  lloviese  vino. 


ESCENA  III. 

El  Alcaide. 

Maldito  hablador.  Cual  chanza 

mis  sermones  oye  el  loco. 

Tal  cual  es,  no  vale  poco 

en  las  lides  con  su  lanza; 

que,  siendo  su  condición 

haragana  y  marrullera,  ' 

tiene  el  vigor  de  una  fiera 

en  su  español  corazón. 

Y  si  en  paz,  en  cuentos  ducho, 

charla  listo  como  urraca, 

cuando  la  cuchilla  saca 

habla  poco  y  hace  mucho.  {Suena  un  clarín.) 

— Sonó  un  clarín.  Volverá 

ya  la  gente  que  salió.  [Suena  otra  vez.) 

—No  es  esta  su  señal,  no. 

Con  tiempo  tal  ¿quién  será? 


ESCENA  IV. 

Dicho.  Soldado  1.° 


Soldado  1." 


Alcaide. 


Llegó  un  guerrero  que  dice 
ser  el  conde  de  Saldaña. 
Veros  pretende,  y  un  pliego 
del  Rey  muestra. 

Pronto.  Anda. 
Que  se  le  baje  la  puente, 
y  se  le  formen  las  guardias. 
Prevénganse  hachones.  Vamos. 
Date  prisa.  fVase  el  soldado.) 
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ESCENA  V. 

El  Alcaide. 

Tan  honrada^ 
esta  fortaleza  nunca 
ha  estado  como  hoy.  Se  halla 
aquí  el  caudillo  mas  célebre 
de  nuestros  tiempos:  que  iguala, 
aue  sobrepuja  á  los  héroes 
de  las  edades  pasadas. 
Saldré  á  recibirle,  sí; 
que,  por  sus  prendas  bizarras, 
es  digno  de  acatamiento 
como  el  mas  alto  monarca. 


ESCENA  VI. 

El  mismo.  Saldan  a.  [Seguido  de  una  guardia  y  de  algunos 
)ldi 


Saldaña. 
Alcaide. 
Saldaña. 


Alcaide. 
Saldaña. 

Alcaide 

Saldaña. 
Alcaide. 
Saldaña. 


¿El 

Yo, 


soldados  con  hachones. J 

El  castellano  quién  es? 
señor. 

El  Rey  me  manda 
con  este  pliego.— Leed, 
y  obedeced.— Esos  guardias 
que  se  retiren.  Festejos, 
y  los  honores  que  halagan 
Ja  vanidad  de  los  hombres, 
alcaide,  ya  no  me  cuadran, 
que  el  soplo  de  la  fortuna 
a  la  oscuridad  me  lanza. 
Despejad.  [Vanse  los  soldados.) 

Mirad  qué  dicta 
Alfonso. 

Con  vuestra  gracia.  [Lee. 
— í  Prisionero!  vos! 

Yo.  Sí. 
¡Vos,  conde! 

¿Y  esto  os  espanta? 
Todo,  nace  y  crece,  y  luego, 
aun  mas  que  ha  subido,  baja. 
¿Qué  grandeza  no  sucumbe 
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si  Dios  decreta  humillarla, 

para  probarnos  que  todo 

es  polvo,  que  todo  es  nada? 
Alcaide.  ¿Sabéis  cuanto,  en  este  pliego,       * 

el  Rey,  que  Dios  guarde,  manda? 
Saldaba.         Sé  que  este  castillo  es  ya 

mi  postrimera  moradaf 

y,  para  mi  negra  suerte, 

negra  y  escondida  estancia, 

donde,  sin  que  nadie  trate 

de  conteoerlas,  mis  lágrimas 

correrán  hasta  que  el  llanto 

me  vede  el  hado  en  su  saña. 

vSi  algo  mas  el  Rey  ordena 

lo  ignoro. 
Alcaide.  (Dándole  el  pergamino.)  Leed. 
Saldan  A.  (Después  de  haber  leído.)  ¿No  basta, 

Alfonso,  con  la  mazmorra? 

¿M¡  culpa,  señor,  es  tanta? 

¿A  quién  le  es  dado  impedir 

una  pasión  espontánea, 

el  amor  que,  con  su  aliento, 

Dios  intiltró  en  nuestras  almas, 

dique  de  feroces  ímpetus 

y  de  heroicos  hechos  llama?  (Lee.) 

¿Qué  dices,  ó  Rey,  aquí? 

¿Y  tu  mano  no  temblaba 

al  escribir  la  sentencia, 

con  frases  de  la  venganza? 

¿Mis  servicios  no  alcanzaron 

á  templar  tu  fiera  saña 

que  por  repentina  asusta 

y  por  extremada  pasma?  [Leyendo  en  voz  alta,] 

—«Por  que  ha  faltado  á  la  ley  ' 

de  leal,  entre  cerrojos 

viva  Saldaña,  y  los  ojos 

que  pierda  también.— El  Rey.» 
Alcaide.  Terrible  castigo. 

Saldaísa.  Sí: 

horroroso:  que  no  mata 

pero  que  trueca  á  un  guerrero 

en  una  impotente  máquina. 

Mas  disponed  la  prisión 

y  el  verdugo  al  par:  lo  manda 

él  Rey,  y,  á  su  voz,  sumisos 

debemos  callar. 
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Alcaide.  La  espada 

entregad  me. 

Saldaba.  Sí.  Os  la  dejo 

en  depósito:  tomadla: 
al  moro  venció  gloriosa 
en  cien  reñidas  batallas: 
tengo  un  hijo;  de  él  será: 
para  él,  alcaide,  guardadla. 
Pero...  esperad,— no  os  moféis, 
antes  dejadme  besarla. 

Alcaide.  Mucho  rae  duelen,  señor, 

vuestras  atroces  desgracias, 
y  mucho  me  holgara  si 
alcanzase  á  minorarlas. 
Soy  vasallo;  obedecer 
me  cumple,  y... 

Saldana.  Alcaide,  nada 

os  conturbe  aquí:  lo  que 
deba  hacerse  presto  se  haga. 
Si  el  Rey  obra  mal,  del  Rey 
juez  es  Dios.  Vamos. 

Alcaide.  Me  agrada 

tan  noble  conformidad 
que  es  mas  que  noble  cristiana. 


ESCENA  VIL 

Saldana. 


Adiós,  sol:  Adiós,  primores 
que  el  labio  siempre  bendijo: 
Adiós,  rostro  de  mi  hijo, 
y  el  de  su  madre  de  amores. 
Manda  el  Rey  en  sus  enojos 
que  pierda  los  ojos  yo.... 
¡no  os  verán  ya  nunca,  no, 
enamorados  mis  ojos! 
¡No  ver  el  sol!  las  estrellas 
no  admirar  del  firmamento! 
¡ni  el  campestre  pavimento 
bordado  de  llores  bellas! 
No  ver,  naciendo,  la  aurora 
cómo  derrama  alegría, 
y  al  sol,  cuando  acaba  el  dia, 
cómo  el  mundo  descolora. 
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No  ver  la  faz  de  mi  hijo 
que  á  su  madre  se  parece, 
y  no  verle  cómo  crece 
porque  el  Señor  le  bendijo. 
No  verle  si  arrodillado 
bendición  pide  á  su  padre... 
¡No  ver  á  su  hermosa  madre 
aunque  palpite  á  mi  lado! 
Y  lo  que  mis  sinsabores 
aumenta,  acrece  y  excita 
es  que  esa  pena  inaudita 
es  castigo  de  traidores. 
¿Por  qué,  oh  Rey,  en  tus  enojos 
no  cortas  mi  aciaga  vida? 
¡Muerte  y  afrenta  cumplida 
son  el  quitarme  los  ojos! 


ESCENA  VIII. 


Saldan  A.  El  Alcaide.  Uin  carcelero. 


Alcaide. 


Saldaña. 


Ya  que  al  destino  le  plugo 
y  no  hay  otro  medio,  id 
y  al  carcelero  seguid, 
conde. 

No  tarde  el  verdugo. 


ESCENA  IX. 


El  Alcaide.  Bernardo.  Beltran.  (Suena  un  clarín.) 


Alcaide.  Esos  los  exploradores 

son  sin  duda.  Sigue  mala 
la  noche. —Beltran,  ¿qué  ocurre? 
El  joven  que  te  acompaña 
¿quién  es? 

Bernardo.  Soldado  del  Rey 

al  que  Dios  dé  vida  larga. 

Alcaide.  ¿Qué  buscabais,  el  doncel, 

por  las  agrestes  montañas 
vecinas? 

Bernardo.  Buscaba  moros 

para  ejercitar  mi  espada, 
y,  para  avezar  el  pecho; 


Alcaide. 
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peligros  también  buscaba. 

Vuestros  soldados  hallamos, 

y,  siendo  la  noche  entrada, 

cedimos  á  su  propuesta 

de  venir  aquí  á  pasarla. 

Bien  hecho.  Beltran,  prepárales 

cena  y  leña  en  abundancia.  [Vase  Beltran. 


ESCENA  X. 

El  Alcaide.  Bernardo.  Un  Verdugo. 

Alcaide.         Entra  allí:  al  triste,  dolor 

ahórrale  en  el  trance  acerbo. 
Verdugo.         Perded  miedo,  que  ni  un  cuervo 

se  los  sacara  mejor.   (Entra  el   Verdugo  por 
donde  antes  el  conde.) 

ESCENA  XI. 


El  Alcaide.  Bernardo. 


Bernardo. 

¿A  quién  se  castiga? 

Alcaide. 

A  un  conde 

que  era  del  Rey  muy  amigo 

antes,  y  hora  por  castigo 

en  prisión  perpetua  esconde. 

Pueblos  ha  dado  y  honor 

á  su  patria  y  al  monarca, 

y  el  cetro  que  hoy  este  abarca 

se  lo  debe  á  su  valor. 

Bernardo. 

¿Y  el  Rey  así  galardona 

á  los  que  lidian  por  él? 

¿Con  una  cárcel  cruel 

paga  Alfonso  una  corona? 

¡Ira  de  Dios! 

Alcaide. 

¡Como! 

Bernardo. 

En  cuenta 

tan  distinguidos  servicios 

debieron  tenerse. 

Alcaide. 

indicios 

dais  de  lenguaraz. 

Bernardo. 

Y  exenta 

del  héroe,  de  todo  ultraje, 

4 
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debe  quedar  la  persona, 

que  con  sus  lauros  abona 

merecer  este  homenaje. 
Alcaide.  Ninguno  ¿lo  oís?  se  extraña 

del  brazo  del  Rey  altivo; 

lo  prueba  que  ese  cautivo 

es  el  conde  de  Saldaña. 
Bernardo.        ¡Él  preso! 
Alcaide.  Y  ñeros  enojos 

contra  el  conde  Alfonso  activa, 

pues  de  libertad  le  priva, 

y  le  priva  de  los  ojos. 
Bernardo.        ¡Eso  no!  Mientras  mi  mano 

pueda  este  acero  blandir, 

resuelto  estoy  á  impedir 

castigo  tan  inhumano. 

¡No  se  le  impondrá! 
Alcaide.  Por  mozo 

la  indiscreción  os  permito. 
Bernardo.       Razones  no  necesito. 

Vamos  á  su  calabozo. 

Llevadme. 
Alcaide.  ¡Joven! 

Bernardo.  [Empuñando.)  Callad, 

¡ó  si  no!... 
Alcaide.  Llamo  á  los  guardas...  (das... 

Bernardo.  (Asiéndole  por  el  brazo.)  Sigúeme,  anciano,  ya  tar- 
Alcaide.       Doncel,  dejadme  6  temblad.  [Oyense  dentro  dos 
gemidos  sordos.) 

¡Ay,  ay!  (de.  Por  Dios, 

Bernardo.  [Lanzándose  Jrjcia  donde  oyó  los  ayes.)  Ya  es  tar- 

que,  si  hallo  á  Saldaña  ciego, 

he  de  volver  aquí  luego 

á  cegaros,  viejo,  á  vos. 


ESCENA  XII. 

El  Alcaide. 


¡Habrá  rapaz!  Por  Santiago 
que  es  por  demás  atrevido. 
A  buena  parte  ha  venido 
con  bravatas.  Golpe  en  vago. 
Pronto  quiere  intervenir, 
V  fueros  audaces  cria: 
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ha  de  pagar  su  osadía, 
para  que  aprenda  á  vivir. 


ESCENA  Xlil.   , 

El  Alcaide.  Saldan  a.  Bernardo.  (El  conde  sale  con  una  venda 

negra  en  los  ojos ,  guiado  por  Bernardo  que  lleva  la  espada 

desnuda.) 

Bernardo.       Seguidme,  que  mi  espada 

abriros  sabrá  puerta,  aunque  al  Rey  mismo 

debiese  atropellar. 
Alcaide.  Audaz,  detente. 

Bernardo.        ¡Atrás,  atrás!  Son  vanas, 

para  mi  furia  ardiente, 

vuestra  decrepitud  y  vuestras  canas. 

¡Apartad,  ó  morís!" 
Alcaide.  Tengo  soldados 

y  á  mi  voz  volarán. 
Bernardo.  Vengan  osados, 

cuantos  tu  cárcel  asesina  encierra, 

y  morderán  cadáveres  la  tierra. 
Saldana.         ¿De  quién  la  voz,  la  mano  que  me  guia?... 
Bernardo.       Soy  Bernardo,  señor. 
Saldana.  Fortuna  fiera, 

¡no  le  hubieras  traido  si  le  viera! 

-¡Hijo! 
Bernardo.  ¿Qué  decís,  conde? 

Saldana.         Este  abrazo  del  alma  te  responde. 

Soy  tu  padre  infeliz. 
Bernardo.  ¡Mi  padre,  cielos! 

¡Y  no  supe  salvarle! 


ESCENA  XIV. 

Los  mismos.  Beltran. 


Beltran.  Recatada 

una  dama  ha  llegado, 
y  dice  que  es  la  infanta  desolada... 

Saldana.         fJimena  aquí! 

Jimena.  {Dentro.)  ¡Perdón! 

Saldana.  Su  acento  amado. 


52 

ESCENA  XV. 

Los  anteriores.  Jimena.  García. 

JiMENA.  ¡Perdón,  perdón!  [Entra  apresuradamente  con 

el  perdón  en  la  mano.) 

Saldana.  Bernardo,  hijo... 

Bernardo.  Padre. 

Saldaña.         Esa  tu  madre  es. 

Jimena.  [Que  lo  oye.)  ¡Mi  hijo! 

Bernardo.  ¡Mi  madre! 

Jimena.  ¡Bernardo!...  Gracias...  ¡oh!  cielos  divinos... 

Yen  á  mi  seno...  (Abraza  á  Bernardo,  que  for- 
ma con  ella  un  grupo  algo  apartado  del  conde,  el  cual,  al 
oir  que  Jimena  va  a  abrazar  á  su  hijo ,  tiende  los  brazos 
abiertos  buscando  á  ambos,  y  cuando  cree  tenerlos  cerca, 
los  cierra ,  pero  sin  conseguir  su  objeto  de  abrazarlos.  Es 
decir,  que  en  vez  de  la  esposa  y  el  hijo,  abraza  el  vacio.) 

Saldaña.  [Con  honda  desesperación.)  ¡Ah! 

Jimena.  ¡Ciego!...  Asesinos. 

(Cae  desmayada  en  los  brazos  de  Bernardo.) 


ACTO  CUAIITO. 


En  el  fondo  figura  la  escena  la  parte  interior  de  la  muralla  del  cas- 
tillo. En  la  primera  caja,  á  la  derecha,  un  torreón  con  ventana  y 
puerta  adecuadas.  Por  este  mismo  lado  continúa  la  muralla  comu- 
nicando con  lo  demás  del  castillo.  A  la  izquierda  varias  prisiones 
que  ocupan  todo  el  lienzo.  Un  asiento  de  piedra  cerca  del  tor- 
reón. En  el  horizonte  montañas  practicables. 

ESCENA  I. 

Saldaña.  García.  El  Alcaide.  [El  conde  aparece  como  en- 
fermizo y  agobiado,  manifestando  debilidad  física  tanto  en  la 
voz  como  en  la  acción.  Va  adelantándose  lentamente  al  pros- 
cenio con  una  mano  en  el  hombro  de  García.  Llevará,  mante- 
niéndolos así ,  los  ojos  cerrados :  como  hace  tiempo  que  cegó, 
sus  ademanes  y  pasos  revelarán  que  se  halla  acostumbrado  á 
carecer  de  la  vista.) 

Saldaña,         ¿Decíais  que  mi  Bernardo 

ha  vencido  en  Roncesvalles? 
Alcaide.         Sí,  señor;  heroicamente 

escarmentó  á  las  audaces 
,  huestes  del  emperador. 

—  ¿Cómo  os  sentís? 
Saldaña.  Bien,  alcaide. 

Ese  sol  naciente  presta 

algún  calor  á  mi  sangre; 

aunque  la  vida  se  va 

por  momentos. 
García.  Dale,  dale. 

Saldaña.        Pero  á  un  viejo  fatigado 

permitidle  retirarse 

á  su  calabozo.  Os  debo 

favores  muchos  y  grandes. 
Alcaide.         Las  leyes  de  hidalgo  cumplo 

solamente. 
Saldaña.  Dios  os  guarde.  (Se  dirigen  el  conde 

y  García  al  torreón,  y  al  ir  á  entrar  canta  un  soldado  lo 
siguiente,  y  se  detienen  á  oírle.) 


Saldan A, 
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Mala  la  hubisteis,  franceses, 
con  Bernardo  en  Roncesvalles. 
Solo  te  pido,  Señor, 
no  morir  sin  abrazarle. 


ESCENA  11. 

El  Alcaide. 

Heroica  conformidad, 
que  ni  dolencias  la  abaten: 
es  verdad  que  el  triste  ignora 
que  Alfonso  le  encarcelase 
por  traidor.  Pero  su  ánimo 
enérgico  también  hácele 
luchar  con  su  suerte;  á  veces 
desvaría,  y,  del  combate, 
una  demencia  tenaz, 
aunque  fugitiva,  nace. 

ESCENA  III. 

El  mismo.  Beltran. 

Beltran.         Un  mensajero  real, 

con  tropas,  pide  hospedaje. 
Alcaide.         Dése  entrada  al  mensajero: 

su  comitiva  que  aguarde. 

ESCENA  IV. 

El  Alcaide. 

Para  evitar  compromisos 
daré  á  su  prisión  la  llave, 
que  mi  lenidad  podria 

malamente  interpretarse.  [Cierra  la  puerta  de 
la  prisión  de  Saldaría,  y  guarda  la  llave  en  su  escarcela.) 

ESCENA  Y. 

El  Alcaide.  Rodrigo.  Beltran.  Jimena,  como  de  viaje.  Ordoño, 

armado. 

Ordoño.  En  esta  cédula  el  Rey, 

alcaide,  dictar  le  place 
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que  en  toda  hueste  ó  castillo 
de  sus  provincias  yo  mande. 
Leed. 

Alcaide.  Con  vuestra  licencia 

'     veré  lo  que  ..  ¡Se  descubre  'para  leer.) 

JiMEMA.  Estos  parajes 

no  me  son  extraños,  no; 
y,  como  un  sueño  distante, 
algo  veo  que  á  mi  alma 
con  voz  elocuente  hable.  [Se  sienta.) 

Alcaide.  Está,  señor  caballero, 

la  prescripción  terminante. 

Ordono.  Esta  dama,  que  es  la  infanta 

doña  Jimena,  hospedaje 
digno.reciba.— Señora, 
seguid  al  alcaide. 

JiMEPíA.  [Levantándose.]  ¿Dáisme 

órdenes?  ¿Soy,  respondedme, 
vuestra  subdita?  Llegasteis 
al  convento  en  donde  triste 
era  mi  vida  un  combate, 
y  «marchemos  sin  demora» 
poco  cortés  esclamásteis. 
Y,  al  preguntaros  á  dónde, 
respondisteis  aun  mas  acre 
«donde  manda  el  Rey.» 

Ordoño.  Me  guia 

su  ley.  Supo  los  audaces 
designios  de  arrebataros 
de  vuestro  claustro,  que  trae 
Bernardo  que  nos  persigue, 
y  ordenó  que  os  custodiase 
yo  hasta  Oviedo,  y  obediente... 

JiMENA.  Mal,  por  mi  bien,  "si  ampararme 

quiso  Alfonso,  me  dio  escudo 
en  vos... 

Ordono.  Señora. 

JiMENA.  Lo  que  antes 

y  ahora  dirige  el  anhelo 
de  vuestro  pecho  arrogante, 
sé  bien,  Ordono;  ni  olvido 
que  nuestra  deuda  es  muy  grande. 
— Vamos,  alcaide;  á  la  estancia 
que  deba  ocupar  guiadme. 
Vamos,  vamos. 

Ordono.  Y  después 
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venid  á  mi  lado,  alcaide.  (Ordoño  habla  al  oidb 
á  Rodrigo  que  sigue  á  Jimena.J 

ESCENA  Vi. 

Ordoíío.  Beltran. 

Ordono.  Avisad  que  se  disponga 

la  tropa  para  el  combate, 

y  que  sepa  que  muy  pronto 

refuerzos  considerables 

tendremos,  pues  el  Rey  mismo 

cerca  de  aquí  debe  hallarse 

según  mis  noticias. 
Beltran.  Voy 

á  obedecer  al  instante. 

ESCENA  VIL 

Ordo5o. 

Ya,  ingrata  doña  Jimena, 
se  aproxima  de  mi  triunfo 
el  momento.  El  conde  es  fama 
que  agobiado  hacia  el  sepulcro 
camina,  y  presto  su  nombre 
solo  quedará  en  el  mundo. 
Si  al  indómito  Bernardo 
consigo  hoy  prender,  concluyo 
de  atar  los  cabos  colgándole 
de  una  almena  sin  escrúpulo 
como  traidor  contumaz 
y  cabeza  de  tumulto; 
y  mas  claridad  tendré 
cuando  tenga  menos  bultos. 

ESCENA  VIH. 


Ordoño.  El  Alcaide. 

Alcaide.         Queda  la  hermosa  dama  aposentada 

como  vos  dispusisteis. 
Ordoño.  Es  preciso 

que  nadie  llegue  á  hablarla  y  que  ella  ignore 

que  aquí  Saldaña  encuéntrase  cautivo. 

¿Dónde  cae  su  prisión? 


57 

AiCAiDE.  Vedla. 

Ordono.  ^  ¿Está  abierta? 

Alcaide.         No,  señor. 

Ordono.  ¿y  la  llave? 

Alcaide.  Aquí. 

Ordono.  La  exigo. 

Alcaide.         Tomadla. 

Ordono.  Bien.— Alcaide,  que  decoro 

la  infanta  en  su  mansión...  {Voces  y  ruido  de 
armas  adentro.) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos.  Beltran.  Rodrigo. 

Beltran.  ¡Somos  perdidos! 

Inmensa  turba  de  contrarios  llega, 

é  inútil  el  valor  contra  enemigo 

tan  poderoso... 
Ordono.  ¡No!  Gritad  ¡al  arma! 

¡Al  arma,  y  á  los  muros!  En  su  sitio 

perezca  caáa  cual  por  defenderlo. 

El  ejemplo  os  daré.  ¡Al  arma,  digo!  (Vánse 
el  alcaide  y  Beltran.  El  ruido  aumenta.  Se  oyen  golpes 
de  hacha  como  si  batiesen  las  puertas.  En  las  montañas 
del  fondo  varios  enemigos  arrojan  piedras  con  las  hon- 
das, etc.  etc.] 

ESCENA  X. 


Ordono,  Rodrigo. 

Ordono.  Óyeme.  Huérfano  y  pobre 

¿no  te  di  pan? 
Rodrigo.  Sí,  señor. 

Ordono.  ¿No  te  he  salvado  la  vida 

de  las  manos  del  sayón? 
Rodrigo.         Sí. 
Ordono.  Pues,  bien;  cuanto  me  debes 

vas  á  pagarme  aquí  hoy. 
Rodrigo.  Mandad:  mi  sangre,  mf  alma 

son  vuestras. 
Ordono.  Esa  prisión 

guarda  un  reo;  si  yo  muero, 

abrirásla,  y,  sin  temor- 

ni  piedad,  al  que  cobija 


quita  la  existencia.  (Dale  la  llave.) 
Voy 

seguro  de  tí. 
Rodrigo.  Seguro: 

obedeceré.  Si  vos 

sucumbís,  él  morirá 

tengáis  ó  no  la  razón.  (Crece  considerablemente 
el  estrépito  de  la  contienda.  Se  coronan  las  alturas  de  ene- 
migos. Soldados  del  castillo  cruzan  apresuradamente  por 
el  fondo.) 

ESCENA  XL 

Rodrigo.  García. 

Rodrigo.  De  los  primeros  herido 

Ordoño  al  suelo  cayo 

diciéndome:— «marcha  y  haz 

lo  que  te  ordené.»  La  voz 

fallóle  y  con  un  gemido 

Ja  vida  se  le  escapó.  [Continúa  á  intervalos  el 
ruido  de  la  lucha.) 

Esa  es  la  torre.  La  llave 

tengo.  Abramos,  pues.  Entró, 

pero  se  resiste.  Tiemblo 

por  la  primera  ocasión. 

Se  abrió  la  puerta.  La  daga 

prevengo.  Adelante  voy.  (Preséntase  Garda  en 
la  puerta  del  torreón.) 
García.  ¿Quién  buscas? 

Rodrigo.  A  tí.  Este  acero 

para  qué  te  dirá.  (Dale  y  cae  dentro  García.) 
Garcia.  ¡Oh! 

Voces  dkmro.  ¡Vivan  Saldaña  y  Bernardo! 
Rodrigo.  El  castillo  se  rindió. 

A  ser  de  los  vencedores 

por  si  hubiere  botin  voy. 

ESCENA  X^. 

Bernardo.  Soldado  1.°  Saldaña.  Soldados. 

Soldado  I ."    Esa  es  la  torre  donde  preso  se  halla 

el  conde  vuestro  padre. 
Bernardo.  (Con  el  acero  en  la  diestra  A  los  suyos.)  Conseguido 

habernos  la  ardua  empresa.  En  la  batalla 
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la  justa  causa  Dios  ha  protegido. 
Saldaña.  (Dentro )  ¡García,  respóndeme! 
Bernardo.  Oigo  su  acento... 

Padre,  conde...  ¿Qué  temo?  ¿Por  qué  tardo? 

Detiéneme  su  voz  que  es  un  lamento. 
Saldaría.  (ídem.)  ¡García! 
Bernardo.  [Aproximándose.)  ¡Padre  mió! 

.ÑA.  [mli 
Bernardo. 


Saldaña.  (Saliendo.)  ¡Aquí  Bernardo! 


Que  os  trae  la  libertad;  que  ha  conquistado 
para  sacaros  del  este  castillo, 
que  piedra  á  piedra  hubiera  derrumbado 
si  sus  muros  se  alzaran  á  impedido. 
—Unos  tras  otros  lauros  recogía 
y  á  las  plantas  de  Alfonso  los  llevaba, 
y  vuestra  libertad  solo  pedia, 
y  un  implacable  «no»  me  contestaba. 
Reprimiendo  mi  espíritu  impaciente 
perdón  vuelvo  á  implorar;  y  mas  me  domo, 
y  lo  pido,  y  lo  pido...  ¡inútilmente! 
Lo  que  así  no  me  dan ,  así  lo  tomo. 
Con  esta  espada  en  mi  aguerrida  mano, 
con  esa  hueste  que  á  mi  voz  avanza 
y  que  nada  detiene,  soberano 
libre  podéis  correr  á  la  venganza... 
¿Con  qué  ya  libre  estoy?  ¿Tú,  rebelado 
por  mí  te  levantaste  impetuoso? 
¿Tú,  del  Rey  un  castillo  has  arrasado 
para  arrancarme  del  encierro  odioso? 
Sí ,  ya  podéis  salir.  La  madre  mía... 
¡Sí, "ya  podré  salir!  El  campo  ameno 
podré  correr  con  amigable  guia 
y  darle  brisas  libres  á  mi  seno. 
¿No  es  verdad?  Y  podré  de  mis  prisiones 
dejar  los  muros  donde  Alfonso  ordena 
que  expíe  mi  desmán...  Los  eslabones 
podré  arrojar,  doncel,  de  mi  cadena. 
Y  al  cruzar  esa  puente,  que  hoy  levanta 
de  rebelión  el  estandarte,  en  fria 
sangre  resbalará  mi  torpe  planta , 
sangre  que  derramó  tu...  ¡villanía! 
¡Gracias,  hijo!  Conozco,  de  mi  suerte, 
en  tu  nefasta  acción,  la  mano  dura. 
Ella,  para  amargar  mi  pronta  muerte 
te  impele  torva  á  criminal  locura.  [Breve  pausa.) 
—¿Desde   cuándo  el   vasallo   pide  cuenta  [Se 
exalta  gradualmente.) 


Saldaña. 


Bernardo. 
Saldaña. 
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Al  Rey  de  sus  designios  soberanos, 
si  alma  de  malsines  no  le  alienta 
y  dirige  sus  ímpetus  villanos? 
Obedecer  es  ley.  ¡Quien  rompió  el  fuero 
que  Dios  ha  dado  al  soberano  ungido, 
ese,  joven  audaz,  mal  caballero, 
vasallo  desleal ,  rebelde  ha  sido! 
¿Y  eres  mi  hijo  tú?  No,  no:  en  tus  venas 
esta  que  hoy  helada  por  las  mias 
corre,  no  cunde... — «Marcha  á  lascadeiias,» 
me  dijo  Alfonso,  y  víneme  á  estas  frias 
murallas  sin  quejarme;  y  poderoso 
un  ejército  audaz  tenia  a  mi  mando; 
y  en  favor  de  su  jefe ,  presuroso 
se  hubiera  enardecido  batallando. 
Yo  no  se  lo  ordené.  Mi  Rey  podia 
dictar;  yo,  obedecer  debí  sumiso... 
Yo  obedecí,  ¡rebelde!...  En  tu  falsía 
probar  mi  calma  la  desgracia  hoy  quiso.  [To- 
mando aliento.) 

Entrégame,  entrégame  la  espada 
que  de  la  vaina  contra  el  Rey  sacaste.  [Hace  lo 
que  dice.) 

La  rompo  así  y  la  piso,  que  manchada 
estaba  para  siempre...  Levantaste 
huestes  en  rebelión,  tuyas  las  penas 
de  los  traidores  son  que  traidor  eres; 
como  ellos  mereces  las  cadenas... 
—Preso  quede. 

Beltran,  ¡Señor! 

Bernardo.  Padre. 

Saldaña.  No  esperes.  [Ca- 

yendo abatido  en  el  banco.) 

Cosecha  hoy  de  amargura  he  recogido... 
asesinado  aquí  mi  amigo  tierno, 
mi  García  leal...  mi  honor  perdido... 
¡Oh!  mi  razón  se  ofusca...  ¡Dios  eterno!.. 

ESCENA  XIIL 

Los  anteriores.  Beltran. 

Beltran.         A  la  vista  del  castillo, 

con  Alfonso  por  caudillo 
se  acaba  de  presentar 
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ejército  singular 

por  sus  legiones  y  brillo. 
Saldana.  (Levantándose.)  ¿El  Rey  llega?  Gracias,  cielo, 

has  escuchado  mi  anhelo. 
Beltran.        Resueltos  á  contener 

sus  alardes  y  poder... 
Saldana.         Está  demás  vuestro  celo. 

Bájense  las  puentes;  den 

marcial  acorde  atambores 

y  pífanos;  que  también 

todas  las  tropas  estén 

prestas  á  rendir  honores. 

Id;  mi  voluntad  decid 

á  todos;  que  me  la  dicta 

la  razón  les  advertid; 

y  al  Rey  Alfonso  añadid 

que  acata  su  gloria  invicta 

este  castillo.  (Vase  Beltran.) 
Bernardo.  Señor, 

¿eso  mandáis? 
Saldana.  Esto  ordenan 

el  deber  con  el  honor 

si  consejos  de  traidor 

noble  sumisión  condenan,  (ifcftíska /wera.  ilpa- 
rece  Alfonso  armado  con  acompañamiento  y  guardia.) 


ESCENA  XIV. 

Los  precedentes.  Alfonso.  El  Alcaide. 


Alfonso. 

Mal  defendisteis,  alcaide,  - 

esta  fortaleza. 

Alcaide. 

Ordoño 

fué  el  caudillo. 

Alfonso. 

Mal,  os  digo. 

ha  quedado  mi  decoro. 

Saldana. 

Es  vuestro  el  castillo,  vuestro, 

como  sus  tropas,  lo  abono. 

Alfonso. 

¡Saldana! 

Saldana. 

Saldana,  si; 

que  hoy  derrama  acerbo  lloro 
de  vergüenza,  pues  de  un  hijo 

hizo  un  traidor  alevoso 

su  mala  estrella. 

Alfonso. 

Ya,  conde, 
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llegó  á  mi  noticia  el  loco 

propósito  de  Bernardo, 

y  castigarlo  dispongo. 
Saldana.         Que  sobre  el  rebelde  caigan 

los  rayos  de  vuestro  enojo: 

aquí  le  tenéis,  heridle; 

á  vuestras  plantas  le  pongo. 
Alfonso.         ¿Cómo?...  ¡tú! 
Saldana.  Vino  á  librarme 

y,  con  su  valor  indómito, 

este  castillo,  señor, 

entra  con  alarde  heroico. 

—  «Libre  sois,  me  dijo;  fuerte 

con  mi  ejército  animoso 

todo  lo  podréis.»  En  vez 

de  hallarme  henchido  de  gozo 

como  creyera,  encontróme 

juez  implacable.  Sofoco 

la  voz  de  la  sangre;  al  gefe 

del  motin  luego  aprisiono 

para  entregarle  á  su  rey 

como  os  le  entrego. 
Alfonso.  ¡Qué  oigo! 

¡Extraña  acción! 
Salüana.  Cumplí  siempre 

con  mi  deber. 
Ordono.   (Dentro.)  Pronto,  pronto, 

coaducidme  donde  el  Rey 

se  encuentra.  [Aparece  Ordoño  apoyado  en  dos 
soldados  descolorido  y  casi  moribundo.) 


ESCENA  XV. 

Los  mismos.  Ohdono. 


Alfonso. 
Ordoño. 


Alfonso. 
Ordoño. 


¡Qué  miro!  Ordoño. 
Sí,  principe,  Ordoño  soy. 
A  mi  sepultura  próximo 
quiero  que  Dios  me  perdone, 
V  arrepentido  le  imploro. 
Infeliz. 

Saldaña...  nunca 
fué  traidor...  yo...  yo  envidioso 
de  su  gloria...*  ciego  al  par 
de  amor  por  la  infanta... 
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Alfonso. 

¡Qué  oigo! 

Ordono. 

Le  hi'  e  aparecer  traidor, 

lámbien  rebelde  á  los  ojos... 

Alfonso. 

jínfame! 

OlíDOÑO. 

Yo...  espiro...  [Muere.) 

Alfonso. 

Muere. 

libra  á  la  tierra  de  un  monstruo.  [Se  llevan  á 

Or  dorio.) 

KSCENA  XVI. 

Los  anteriores,  menos  Ordoño. 

Alfonso.         Saldaña...  conde. 

Saldana.  [Con  extremada  amargura.)  ¡Qué  ha  dicho! 

Alfonso,  ¡vos  tal  oprobio, 

tal  crimen  en  mí  creísteis!  [Cayendo  abrumado 
en  el  banco.) 

Cielos,  cielos...  ¡yo  me  ahogo! 
Alfonso.         Venga  la  infanta,  traedla.  [Váse  el  alcaide) 

ESCENA  XVII. 

Los  precedentes,  menos  el  Alcaide. 


Alfonso.         Sancho  amigo. 

Saldana.  ¡Rencoroso 

deslino!...  Traidor.. 
Alfonso.  [Tomándole  la  mano.)       Amigo. 
Saldana.         ¡Traidor! 
Alfonso.        '  Olvida  tú  como 

yo. 

Saldana.  [Incorporándose.)  ¡Olvidar!  (Levántase  como  de- 
mente.) Verted  mi  sangre, 
es  vuestra:  mi  aliento  todo 
os  pertenece,  lo  sé... 
Pero  ese...  ese  afrentoso 
epíteto  de  traidor 
que  á  la  faz  me  echasteis  torvo 
es  inmerecido,  injusto! 
y  mis  servicios  al  trono 
mal  pagasteis,  mal...  mejor 
fuera  clavarme  en  lo  hondo 
del  corazón  un  puñal.  [Mas  exaltado,) 


64 

¡Yo  traidor!...  Dejadme  solo... 
Dejadme  donde  la  luz 
no  resplandezca  en  mi  rostro... 
donde  ninguno  me  vea... 
donde  de  mi  aliento  el  soplo 
no  contamine  leales, 
no  desdore  poderosos... 
¡Oh!  moriré...  lo  presiento... 
morir  quiero,  lo  ambiciono. 
Y  todo  el  mundo  traidor 
me  llamará...  ¡Oprobio,  oprobio!  [Cae  otra  vez 
en  el  banco.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Bichos.  JiMENA.  El  Alcaide. 

Alfonso.         Ven,  dale  al  conde  la  mano. 

JiMENA.  ¡Sancho! 

Saldaña.  [Sin  salir  del  abatimiento.)  ¡Traidor! 

Alfonso.  Y  perdono 

á  Bernardo. 
Bernardo.  [A  los  pies  del  conde  y  tomando  las  manos  á  la 

infanta.)  Madre,  padre... 

Saldana.         ¡Traidor! 
JiMENA.  ¡Sancho! 

Alfonso.  Yo  deploro 

mi  error,  Saldaña,  y  te  ofrezco 

reparación. 
JiMENA.  En  mi  gozo 

toma  parte. 
Bernardo.  En  mi  alegría 

también,  señor. 
Saldaña.  [Levantándose.)        Sí,  sí,  somos 

muy  felices,  mucho,  mucho... 

já,  já...  ya  me  rio... 
JiMENA.  "  ¡¡Loco!!  [Cae  desmayada 

á  los  pies  del  conde.) 


FIN. 


